Módulo 1.	Marco Conceptual para la Gestión del Riesgo 

Perfil de los usuarios:
Este capítulo tiende el objetivo de establecer un marco conceptual en Gestión del Riesgo, Adaptación-Mitigación del Cambio Climático y Resiliencia. Está dirigido a funcionarios y técnicos nacionales y sub-nacionales.
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Comprender los siguientes conceptos y sus vínculos: desastre, riesgo, variabilidad y cambio climático. Entender la relación entre Gestión del Riesgo, Adaptación/Mitigación del Cambio Climático y Resiliencia. Resaltar la importancia del enfoque de derechos humanos género en un contexto de riesgos y cambio climático.
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1.1   Los conceptos de desastre y riesgo
1.1.1	El origen de los desastres[footnoteRef:1] [1:  CEPAL. 2014. Manual para la Evaluación de Desastres. Impreso en Naciones Unidas, Santiago de Chile. ] 


Los desastres son consecuencia de la combinación de dos factores: a) los fenómenos naturales capaces de desencadenar procesos que provocan daños físicos y pérdidas de vidas humanas y de capital, y b) la vulnerabilidad de las personas y los asentamientos humanos. Estos eventos alteran las condiciones de vida de las comunidades y de las personas, así como la actividad económica de los países. Mientras que algunos se originan en fenómenos violentos o inesperados, - como los terremotos - otros, que son de generación o evolución lenta, -como las sequías-, tienen un efecto negativo en las sociedades y economías, y, dependiendo de su intensidad y duración, pueden llegar a afectar la provisión de alimentos o servicios esenciales a la población. 

Todas las naciones están expuestas, en mayor o menor medida, a eventos naturales extremos, sin embargo, éstos no siempre provocan un desastre. Un desastre tiene lugar cuando frente a un evento natural hay condiciones de vulnerabilidad. Los fenómenos naturales con potencial destructivo sobre un territorio están identificados como amenazas. La vulnerabilidad es una condición previa —que se manifiesta durante el desastre— y al mismo tiempo es un indicador de la exposición del capital y de la capacidad de tolerancia y resiliencia al daño por parte de personas, hogares, comunidades y países. 

La destrucción de los bienes materiales y culturales y el deterioro de los medios de subsistencia de gran parte de la población son consecuencias inmediatas y directas de los desastres. No obstante, existe interrelación entre el grado del impacto y los problemas presentes en los países en diversos ámbitos (social, político, ambiental, sanitario, financiero u otro), que pueden disminuir menoscabar la capacidad de respuesta y resiliencia, y afectar negativamente el progreso. La gestión del  riesgo de desastres tiene como propósito anticipar medidas para evitar sus efectos negativos y proceder eficazmente en la etapa de recuperación posterior al desastre con acciones de mitigación que reduzcan los riesgos futuros.

No es fácil establecer el límite entre el origen exclusivamente natural o socio-natural de una amenaza de desastre. El estudio de estos eventos indica que una parte importante de las amenazas es consecuencia de la interacción de eventos naturales con condiciones ambientales degradadas por la acción humana. Un hecho paradigmático que ejemplifica este tipo de amenazas socio-naturales lo constituyen los eventos climáticos y las modificaciones ambientales que se prevén como consecuencia del cambio climático global inducido por las altas concentraciones de CO2 en la atmósfera, provenientes de la actividad humana. En otros casos, la degradación ambiental proviene de la alteración de los suelos por la deforestación, el cambio de la vocación del suelo, el monocultivo reiterado o el uso residencial, lo que aumenta las probabilidades de deslizamientos de suelo o inundaciones en caso de que se produzca un terremoto o se registren lluvias torrenciales.




	Más allá de las condiciones ambientales que aumentan el riesgo y desencadenan nuevas amenazas, el estudio de los desastres en diferentes contextos económicos y sociales ha mostrado que, en muchos casos, su origen no sólo está sujeto a la existencia de una amenaza natural, sino también a la intervención de procesos de orden social, económico e institucional, como la pobreza, la desigualdad social, el subdesarrollo económico y la guerra. Estos planteamientos se confirman al comparar las consecuencias de los desastres en contextos económicos e institucionales con capacidad de respuesta social y económica con las que se registran en entornos que carecen de mecanismos de protección y prevención suficientes para evitar, disminuir o controlar los daños. Al respecto, varios autores sostienen, que a partir de la revisión y el análisis de desastres ocurridos en contextos económicos y sociales muy diferentes, que si bien estos se originan por un fenómeno natural, la magnitud de su impacto está sujeta a la fragilidad previa de las condiciones físicas, sociales y económicas de las entidades expuestas al daño. La existencia de estas condiciones se denomina “vulnerabilidad a desastres”.

Imágenes de apoyo:
Fuente: CNN http://edition.cnn.com/2011/10/16/world/americas/central-america-floods/ 
[image: ]

Fuente: TicoTimes 
http://www.ticotimes.net/2014/08/07/drought-hits-central-americas-crops-cattle 

[image: ]
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1.1.2	Composición del Riesgo[footnoteRef:2] [2:  UNISDR. 2012. Cómo desarrollar ciudades más resilientes. Un Manual para líderes de los gobiernos locales. Una contribución a la Campaña Mundial 2010-2015 Desarrollando ciudades resilientes.] 


El riesgo es una función de la amenaza (un ciclón, un terremoto, una inundación, o un incendio por ejemplo), la exposición de la población y sus bienes a la amenaza, y de la situación de vulnerabilidad a la que se expone la población y sus activos.

Estos factores no son estáticos y se pueden mejorar, dependiendo de la capacidad institucional e individual de hacer frente y/o de actuar para reducir el riesgo. Los modelos sociales y ambientales de desarrollo pueden aumentar la exposición y la vulnerabilidad, por lo tanto pueden agravar el riesgo.

[image: ]

La Oficina de las Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres, UNSIDR[footnoteRef:3] clasifica los riesgos como intensivos cuando en una unidad político administrativa local hubo 25 o más vidas humanas perdidas y/o 300 o más viviendas destruidas y extensivos cuando los valores son inferiores a estos umbrales.  [3:  UNISDR/CEPREDENAC. 2014. Informe Regional del Estado de la Vulnerabilidad y Riesgos de Desastres en Centroamérica. ] 


Los riesgos intensivos se relacionan a fenómenos concentrados geográficamente y principalmente con hechos de gran magnitud, que afectan simultáneamente a gran número de elementos expuestos, agotando y muchas veces desbordando los mecanismos de respuesta, tanto locales como nacionales.

Los riesgos extensivos se refieren a daños difusos en el tiempo, que se presentan como resultado de sucesos de una mayor frecuencia en diferentes territorios. Sus impactos afectan a pocos hogares y comunidades y los mecanismos locales y nacionales de emergencia y atención podrían resultar efectivos si se aplican. Sin embargo, las pérdidas recurrentes por riesgo extensivo se van acumulando y en sus reiteraciones dañan a amplias zonas, a intervalos regulares, los cuales causan erosión y/o agotamiento de los activos o medios de sustento, lo cual, a su vez, tiene un efecto importante en la capacidad para absorber los impactos y daños.


La materialización de los daños y pérdidas a nivel territorial depende de las condiciones de riesgos y de vulnerabilidades existentes y diferenciables en cada unidad territorial. Por lo tanto, un gran desastre puede evidenciar zonas (por ejemplo comunidades, municipios, cuencas, ecosistemas, etc.) con mayor o menor riesgo frente a la misma amenaza.







	Cifras /ejemplo de caso para Impacto Intensivo: 
Según UNISDR y Corporación OSSO (2013). Impacto de los desastres en América Latina y el Caribe, 1990-2011. 

De los 262 municipios de El Salvador, el 78% resultó afectado por el terremoto del 13 de enero de 2001. Los mayores daños y pérdidas se materializaron en 80 municipios, en los que hubo 25 o más vidas humanas perdidas y/o 300 o más viviendas destruidas. Por lo tanto, estos municipios fueron clasificados para el análisis como de impacto intensivo)[footnoteRef:4]. [4:  UNISDR/CEPREDENAC. 2014. Informe Regional del Estado de la Vulnerabilidad y Riesgos de Desastres en Centroamérica. Página. 32] 


Imagen de apoyo:

Fuente: USGS http://landslides.usgs.gov/research/other/centralamerica.php

[image: ]
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1.1.3 Las amenazas

De acuerdo con la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres EIRD[footnoteRef:5], la amenaza es un fenómeno, sustancia, actividad humana o condición peligrosa que pueden ocasionar la muerte, lesiones u otros impactos a la salud, al igual que daños a la propiedad, la pérdida de medios de sustento y de servicios, trastornos sociales y económicos, o daños ambientales.  [5: 5  UNISDR. 2009. Terminología sobre Reducción del Riesgo de Desastres. Ginebra, Suiza. ] 


Las amenazas pueden tener diferentes orígenes: naturales (geológicas, hidrometeorológicas y biológicas) o inducidas por el ser humano (ejemplo: degradación ambiental y amenazas tecnológicas). 

Pueden ser individuales, consecutivas o combinadas en su origen y efectos. Cada amenaza se caracteriza por su ubicación, intensidad, frecuencia y probabilidad. Estas características pueden ser estudiadas con mayor profundidad en los documentos anexos. Las amenazas más frecuentes y con impacto más significativo variarán de región a región, de país a país y al interior del país.


Imagen de apoyo:
Fuente: http://cb24.tv/guatemala-volcan-fuego-lanza-ceniza-sobre-varios-poblados/ 

[image: ]
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1.1.4	Vulnerabilidad y capacidades [footnoteRef:6] [footnoteRef:7] [6:  CEPAL. 2014. Manual para la Evaluación de Desastres. Impreso en Naciones Unidas, Santiago de Chile.]  [7:  FAO. 2013. Gestión del Riesgo Agroclimático en América Latina y el Caribe.] 


La vulnerabilidad es un aspecto complejo del riesgo, puesto que es propio y característico de cada persona o bien, en el sistema social que está, a su vez vinculado con otros tipos de sistemas.
La Estrategia Internacional para la Reducción del Riesgo de Desastre define a la vulnerabilidad como “las características y las circunstancias de una comunidad, sistema o bien que los hacen susceptibles a los efectos dañinos de una amenaza”.
La vulnerabilidad es el componente interno del riesgo, y es un elemento muy complejo de analizar, puesto que es propio y característico de cada sistema social o productivo, y es más que la suma de las vulnerabilidades particulares de quienes lo componen. Puede decirse que la vulnerabilidad depende de la exposición y la sensibilidad del sistema.
Imagen de apoyo:
Fuente: Ticotimes: http://www.ticotimes.net/2015/06/29/hundreds-homeless-costa-rica-flooding  
[image: ]

En el marco del cambio climático, la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático -CMNUCC define vulnerabilidad como “el grado en que un sistema es susceptible o incapaz de lidiar con los efectos adversos del cambio climático, incluyendo la variabilidad climática y los extremos climáticos. La vulnerabilidad es función de las características, magnitud, y velocidad de la variación climática a la que un sistema se encuentra expuesto, su sensibilidad y su capacidad de adaptación”.

La vulnerabilidad es un elemento multifactorial. Ésta varía de acuerdo con el tipo de amenaza, la escala geográfica (por ejemplo: desde el hogar hasta una región del mundo) y la escala temporal (la vulnerabilidad cambia en el tiempo) en la que se analiza. El impacto potencial de una amenaza dependerá de que el sistema social o productivo esté expuesto a ella, y sea sensible a sus efectos. La vulnerabilidad ante un evento natural con un impacto potencial, dependerá también de la capacidad que el sistema tenga para hacer frente a esta amenaza, adaptarse, y recuperarse posteriormente.

En varios estudios realizados se observa una coincidencia respecto de los factores de vulnerabilidad que recurrentemente contribuyen a la ocurrencia de los desastres: la pobreza, estrechamente relacionada con el nivel de desarrollo económico de los países; la expansión urbana hacia áreas con alto riesgo de inundaciones y deslizamientos de tierra; la inexistencia de normas de construcción y prevención financiera de desastres; la acentuada dependencia económica de actividades agrícolas con alta exposición a variaciones climáticas y huracanes; la creciente degradación del ambiente, tanto a escala local como global; y la presencia de procesos de gran escala, que van desde la deforestación de determinados territorios hasta el cambio climático, responsable del aumento del nivel de mar y de importantes cambios en los regímenes de temperaturas y lluvias en todo el mundo. Se resaltó también la importancia que estos factores tienen en la determinación del riesgo de desastres y señaló que ellos, a su vez, son una consecuencia más del desarrollo insostenible que prevalece en muchos países.

Imagen de apoyo:
Fuente: http://www.climatechangenews.com/2015/08/28/paris-climate-agreement-cant-leave-behind-the-most-vulnerable/ 

[image: ]




	Diapositiva 5

1.1.5 La construcción social y ambiental de los desastres 

a) Factores subyacentes [footnoteRef:8] [8:  CEPAL. 2014. Manual para la Evaluación de Desastres. Impreso en Naciones Unidas, Santiago de Chile. ] 


Las comunidades siempre tendrán que enfrentar riesgos naturales, como inundaciones, sequías, tormentas o terremotos. Sin embargo, hoy en día los desastres se deben tanto a las actividades humanas como a las fuerzas de la naturaleza. En realidad, el término “natural” cada vez es más engañoso.
A continuación, se presenta una lista exclusivamente descriptiva de posibles factores de vulnerabilidad, según el contexto considerado*:

Factores físicos
Ubicación

Factores naturales
Naturaleza del fenómeno y su magnitud
Ecosistemas frágiles
Tipo de suelo
Erosión
Fenómenos climáticos globales: calentamiento genera elevación del nivel del mar, lo que vuelve ciertas costas e islas inhabitables por las inundaciones

Factores ecológicos
Deterioro del Ambiente

Factores tecnológicos
Tipo de vivienda
Fallas técnicas en las construcciones (Altura, material, sistema constructivo,
efecto martillo, nivel de mantenimiento)
Calidad de las infraestructuras
Tratamiento y abastecimiento en agua

Factores sociales
Población
Índice de Desarrollo Humano (IDH)
Mortalidad al nacer
Mortalidad infantil
Esperanza de vida
Malnutrición
Marginalidad
Segregación
Densidad de población
Densidad poblacional
Crecimiento poblacional
Población urbana
Densidad Población Urbana
Crecimiento población urbana en los 3 últimos años
Género
Edad
Incapacidad física
Organización comunitaria: Cooperativas, Asociaciones, ONGs, Lugar de culto
Capacidad de recuperación

Factores económicos
Recursos
Pobreza
Producto interno bruto PIB y su Crecimiento
Estructura productiva
Poca diversidad económica
Marginalización de los mercados
Dependencia de situaciones económicas externas
Necesidad de importaciones en el campo energético y manufacturero
Endeudamiento de los países
La apertura económica
La concentración de las exportaciones
La periferialidad
Inversiones en salud, educación, infraestructura...
El aumento de la deuda externa de ciertos países los obliga a buscar exportar materia prima y recursos naturales a cualquier precio: la presión sobre el medio natural es fuerte
El desarrollo del turismo en las costas y la explotación de la madera han
generado una presión fuerte sobre el suelo, aumentando la erosión
Presencia de ramas particulares de la economía: Turismo, Agricultura, Transporte (redes de vías y sistemas de transporte)
Altos costos de flete
Falta de acceso a la propiedad
Perfiles de acceso de los hogares
Oportunidades de ingreso
Presupuesto del hogar
Acceso al mercado
Acceso a bancos
Acceso a créditos
Activos líquidos de emergencia que un hogar puede vender para comprar alimentos, reconstruir su casa
La crisis económica no permite hacerles mantenimiento a las construcciones
Capacidad de recuperación

Factores territoriales
Capacidad de alcanzar un nivel apropiado de planeación
Leyes que rigen la propiedad del suelo
Uso del suelo
Situaciones de riesgo real ya registradas en el sitio (“desastres” pasados)
Urbanización rápida
Hacinamiento de viviendas en los tugurios (perturba los procesos de drenaje y
filtración del agua)
Guerras
Aislamiento del centro de salud y educación
Falta de acceso a la propiedad

Factores culturales
Historia
Casta
Religión
Etnicidad
Clase y relación de clase
Estructuras de dominio
Ideología
Flexibilidad
Falta de ética
Alto grado de fatalismo
Hábitos tradicionales dañinos
No tener una visión multiamenaza
El manejo de los residuos

Factores educativos
Tasa de alfabetismo
Insuficiente fomento de una cultura de la prevención
Acceso a la información

Factores funcionales
Capacidad de respuesta de emergencia
Capacidad de evacuación

Factores político-institucionales y administrativos
Patrón de desarrollo
Gobernabilidad
Estructuras democráticas débiles (escasa participación de la población en los
procesos democráticos)
Iniquidad
Falta de voluntad política
Malversación (Indicador de corrupción, clientelismo)
No inclusión de Planes de Reducción del Riesgo en los Planes de Desarrollo
Normas y tipos de Normas
Guerras
Asignación de recursos por parte del Estado
Reforma agraria
Política alimenticia
Continuidad de las políticas
Políticas de prevención y mitigación
Inexistencia de Organismo Nacional de Prevención y Atención
Ubicación Institucional de los organismos responsables (Ministerio, Presidencia, Ejército...)
Existencia de estudios de impacto sobre la comunidad cuando se plantea un proyecto: existe la norma/se aplica la norma
Inexistencia o fallas en el código de construcción
Capacitación del personal
Distribución del presupuesto
Falta coordinación
Falta o insuficiencia de mecanismos o instrumentos para la repartición del riesgo financiero (fondos para desastres, pólizas de seguro)
Inexistencia de Institutos de Investigación en los campos (físico-natural, hidrometeológico, socio-económico, técnico/ingeniería, Ciencias Políticas, Sismología/Volcanología, Cartografía/Geodesia, Geografía, Geología, Geofísica)
No tener una visión multi-amenaza
Periodicidad de la encuentros de los organismos operativos
Inexistencia de órgano Técnico
Comités Local y Regional (tienen facultades reales y legales?)
Baja densidad de centros de salud y de educación

Factores temporales
El Tiempo
Momento (tiempo y duración) en que se presenta el evento

Importa precisar que la toma en cuenta de tal o cual factor de vulnerabilidad depende del tipo de amenaza, de la escala espacial a la cual se está trabajando (nacional, regional o local) y finalmente de la escala temporal contemplada (antes y/o durante y/o después del impacto).

Muchos estudios recientes de vulnerabilidad a escala nacional insisten en comentar que definitivamente, la pobreza e inequidad aparece como el principal factor de vulnerabilidad.

Imágenes de apoyo:
Fuente: http://www.ipsnews.net/2015/09/latin-american-scientists-call-for-more-human-climate-science/ 
[image: ]


Fuente: http://www.elheraldo.hn/tag/850236-318/unos-52-barrios-y-colonias-bajo-amenaza-de-inundaci%C3%B3n 

[image: ]


Fuente:  http://www.elheraldo.hn/metro/874047-213/estiman-que-la-capital-super%C3%B3-los-900-barrios-y-colonias 
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* Algunos factores tendrán vínculos para aumentar la información en el contexto de la región y/o países del SICA.





	
Diapositiva 6
b) Pobreza e inequidad [footnoteRef:9] [9:  CEPAL. 2014. Panorama social de América Latina y el Caribe. Disponible en: http://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/37626/S1420729_es.pdf?sequence=6] 


El 90% de las víctimas de los desastres viven en países en desarrollo, donde la pobreza y la presión de la población obligan a un número creciente de pobres a vivir en lugares peligrosos (áreas inundables, zonas propensas a sufrir terremotos o laderas inestables). La vulnerabilidad de aquellos que viven en áreas de riesgo quizás sea la causa más importante de las pérdidas y los daños causados por los desastres. Sobre todo, nunca debemos olvidar que la gente no vive en áreas de riesgo por elección, sino a causa de la pobreza. Un desarrollo económico equitativo y sostenible no sólo es bueno por sí mismo también es una de las mejores formas de seguridad frente a eventos extremos.
A continuación se presentan una serie de tablas tomados de la edición Panorama Social de América Latina (2014) de la CEPAL se presentan estadísticas de pobreza e indigencia con base en las encuestas nacionales de ingresos y gastos de los hogares. A partir del Panorama Social, CEPAL Incluye también resultados de una medición multidimensional de la pobreza que incluye algunas novedades: i) la agregación de dimensiones no monetarias y monetarias, de manera de minimizar los errores de inclusión y exclusión en la identificación de las personas pobres; ii) la consideración de privaciones en materia de empleo y protección social, ampliando las dimensiones que se utilizan para medir la pobreza, junto con la incorporación de un indicador de rezago escolar, y iii) nuevos umbrales de privación para dimensiones usualmente empleadas en la medición de la pobreza, a fin de contar con estándares más actualizados de la realidad latinoamericana.

Imágenes de apoyo:

Fuente:  http://www.latribuna.hn/2015/04/20/se-agudiza-crisis-por-falta-de-agua-en-la-capital/ 
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Tabla 1 Porcentajes de personas en situación de pobreza e indigencia, alrededor de 2005, 2012, y 2013 (En) para 18 países de América Latina: 
[image: ]
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 2014, Panorama social de América Latina y el Caribe - sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas de hogares de los respectivos países.
Notas: a) Área urbana. b) Cifras del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) de Colombia. c) Las cifras de 2012 y 2013 no son estrictamente comparables con las de años anteriores. d) Cifras del Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) del Perú. e) Cifras del Instituto Nacional de Estadística (INE) de la República Bolivariana de Venezuela. Las cifras de 2012 y 2013 no son comparables con las de años anteriores.

Tabla 2 Porcentajes de población con incidencia de la pobreza multidimensional, alrededor de 2005 y de 2012 (En) en 17 países de América Latina
[image: ]
Fuente: CEPAL 2014, Panorama social de América Latina y el Caribe. 
Notas: a) Los datos de Nicaragua corresponden a 2005 y 2009. b) Los datos de Honduras corresponden a 2006 y 2010. c) Los datos de Guatemala corresponden a 2000 y 2006. d) Los datos del Estado Plurinacional de Bolivia corresponden a 2003 y 2011. e) Los datos de El Salvador corresponden a 2004 y 2012. f) Los datos del Paraguay corresponden a 2005 y 2011. G) Los datos de México corresponden a 2004 y 2012.  H) Los datos de la República Dominicana corresponden a 2006 y 2012. I) Los datos del Perú corresponden a 2003 y 2012.
j) Los datos de Colombia corresponden a 2008 y 2012. k) Los datos de la República Bolivariana de Venezuela de 2005 y 2012 corresponden a zonas urbanas. l Los datos del Uruguay de 2005 corresponden a zonas urbanas. m Los datos de la Argentina de 2005 y 2012 corresponden a zonas urbanas. n Los datos de Chile corresponden a 2003 y 2011.

Tabla 3 Porcentajes de la población con incidencia de la pobreza multidimensional por zona de residencia, alrededor de 2012a  en 15 países de América Latina
[image: ]
Fuente: CEPAL 2014, Panorama social de América Latina y el Caribe.
Notas: a Los países están ordenados según la incidencia de la pobreza urbana. b Los datos de Nicaragua corresponden a 2009. c Los datos de Guatemala corresponden a 2006. d Los datos de Honduras corresponden a 2010. e Los datos del Estado Plurinacional de Bolivia, el Paraguay y Chile corresponden a 2011.

Tabla 4 distribución del ingreso de los hogares, por quintiles extremos (en porcentajes), alrededor de 2008 y de 2013 de 15 países de  América Latina 
[image: ]
Fuente: CEPAL 2014, Panorama social de América Latina y el Caribe. Notas: a Total urbano.

	Diapositiva 7
c) Degradación ambiental [footnoteRef:10] [10:  CEPAL. 2014. Manual para la Evaluación de Desastres. Impreso en Naciones Unidas, Santiago de Chile.
] 


La relación entre el deterioro del ambiente y los desastres naturales es estrecha. La deforestación, la erosión de los suelos, y la degradación de las zonas costeras, boscosas y silvestres incrementan el riesgo de que ocurran eventos extremos, y éstos, a su vez, agravan o aceleran la degradación ambiental.

En los casos en que se ha logrado reducir la vulnerabilidad de los diferentes ecosistemas a las consecuencias de los desastres naturales, han mejorado significativamente la adaptabilidad y la sostenibilidad del desarrollo. Se ha demostrado que es posible reducir los daños y las pérdidas ambientales causados por los desastres naturales mediante la implementación de estrategias de previsión, mitigación y gestión orientadas a atenuar los efectos de dichos desastres, las cuales deben basarse en un conocimiento completo del riesgo que caracteriza a cada peligro natural, y procurar ser incorporadas en la programación social y económica del país afectado.

En las últimas décadas ha aumentado el número de desastres naturales, así como la gravedad de sus impactos. Al respecto, cabe suponer que ambos hechos pueden haber obstaculizado el desarrollo, en la medida en que han significado la reasignación de recursos económicos hacia líneas de acción destinadas al socorro y la recuperación. Los escenarios en que se analizan las posibles consecuencias del cambio climático indican que las sequías serían más intensas y los huracanes, más frecuentes; que las zonas agrícolas podrían ser desplazadas o modificadas, e, incluso, que el nivel del mar podría elevarse. Todo ello pone de relieve la necesidad de incorporar, en las decisiones sobre gastos e inversiones, las cuestiones relativas al manejo de los riesgos de las amenazas naturales, que deben ser tratadas mediante la implementación de políticas y de acciones adecuadas de previsión y mitigación ambiental.

Según el análisis de los impactos ambientales de múltiples desastres naturales se puede ver que la magnitud de dichos impactos no siempre guarda una estrecha relación con las dimensiones del evento natural. Con frecuencia se observa que la mayor parte de la población afectada estaba asentada en zonas de riesgo natural como los lechos de los ríos, las tierras de altas pendientes y los terrenos de suelos frágiles, cuyo uso para albergar asentamientos humanos no se condice con su fragilidad. Es frecuente, además, que los ecosistemas sean utilizados mediante prácticas inadecuadas de manejo que exceden su capacidad de carga, lo que se traduce en el deterioro y la degradación de los medios físico y biológico, y en la mayor vulnerabilidad de tales espacios territoriales y de quienes los habitan ante los conocidos efectos de los fenómenos hidrometeorológicos, en especial, de los huracanes y las tormentas tropicales.

En general, la experiencia demuestra que las medidas de prevención han sido eficientes, efectivas y menos costosas que los emprendimientos de rehabilitación o restauración. Se ha observado que los costos de reposición de los bienes destruidos son mayores que los costos de las medidas preventivas, en lo que respecta tanto a los aspectos técnicos como a la implementación de las actividades gubernamentales de coordinación institucional y de capacitación.

Hay acuerdo respecto de que las inundaciones constituyen la catástrofe natural más destructiva del patrimonio natural, y la causa del mayor número de muertes. Entre las medidas más utilizadas para mitigar los impactos de las inundaciones pueden mencionarse las siguientes: 

. La evaluación del nivel de riesgo mediante la elaboración de mapas de riesgo basados en información hidrológica y en otros antecedentes bien documentados; 

. La regulación y el control del uso de los terrenos inundables, con apego al principio que define a dichas tierras como reservas ecológicas; 

. La construcción de obras de control o atenuación de las crecidas de los cauces de agua, que no alteren el normal funcionamiento del ecosistema; 

. El diseño y la promoción de la construcción de otro tipo de obras físicas de protección contra las inundaciones y de instalación de compuertas de descarga de aguas acumuladas, y

. El establecimiento de programas centrados en la previsión de las crecidas, que incluyan sistemas de alerta temprana a la población potencialmente afectada por inundaciones recurrentes.


Imágenes de apoyo:

Fuente: https://treeswaterpeople.wordpress.com/tag/latin-america/ 
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	Diapositiva 8
Deforestación y pérdida de ecosistemas [footnoteRef:11] [11:  CCAD y SICA. 2010.  Estrategia Regional de Cambio Climático.] 


La deforestación en América Central y República Dominicana, durante el periodo 1990-2012 se ha estimado en unas 300,000 ha por año. 

Si se comparan las Tasas Medias Anuales de Deforestación (TMDA) de dos periodos 1990-2012 y 2000-2010, hay países de la región que han disminuido sus tasas de manera significativa: tales como Panamá y México. Costa Rica es el único país de la región que por el contrario muestra una tasa de ‘forestación’ de 21,123 ha si se considera el periodo 2000-2012. Como proporción de su superficie boscosa en 2012, las TMDA más elevadas las tienen Honduras, Nicaragua, El Salvador y Guatemala. El caso de Honduras sobresale ya que su TMDA en el periodo 2000-2012 supera los 110,000ha (la de México es 173,800 ha, pero este país es 17 veces mayor).  

Tasa Media Anual de Deforestación (TMDA)
	País
	TMDA (1990-2012) ha/año
	TMDA (2000-2012) ha/año
	TMDA (1990-2012) /Superficie ha 2012
	TMDA (2000-2012) /Superficie ha 2012

	Belice
	9,226 
	8,862 
	0.007
	0.006

	Costa Rica
	(3,765)
	(21,123)
	-0.001
	-0.008

	El Salvador
	4,296 
	4,138 
	0.015
	0.015

	Guatemala
	52,322 
	51,031 
	0.015
	0.014

	Honduras
	138,435 
	110,769 
	0.028
	0.022

	México
	252,148 
	173,800 
	0.004
	0.003

	Nicaragua
	66,957 
	64,615 
	0.023
	0.022

	Panamá
	24,548 
	10,892 
	0.008
	0.003

	R. Dominicana
	0 
	0 
	0
	0.000


Fuente: Calculado con base en datos de FAOStat, 2015.

Según el Sistema de Información Económica-Energética (SIEE) de la Organización Latinoamericana de Energía-OLADE para el 2005, uno de los sectores de mayor consumo energético en la región fue el residencial con 43%, dentro del cual la leña representó 83%, comprometiendo la sustentabilidad de la producción de leña ya que esta se asocia en buena parte a la deforestación. Estos procesos de deforestación tienen implicaciones importantes porque la reducción de hábitat es uno de los mayores causantes de la pérdida de biodiversidad terrestre al nivel global. Por consiguiente, si en América Central continúan los procesos de deforestación o cambio de uso del suelo, la pérdida de biodiversidad es inevitable. Los bosques representan entre 14% y 58% de los ecosistemas terrestres de al menos siete países de la región.

A pesar de su gran importancia como sumideros de carbono, los ecosistemas forestales son también vulnerables a la variabilidad climática y al cambio climático. Por lo tanto, la capacidad adaptativa de ciertos sectores socioeconómicos que dependen de los servicios ecosistémicos de los bosques, podría verse comprometida frente a los fenómenos climáticos adversos proyectados bajo los escenarios de cambio climático.

Los cambios de temperatura y precipitación (promedios anuales y distribución durante el año) proyectados para América Central, y el correspondiente aumento de la frecuencia e intensidad de eventos extremos, pueden influir directamente sobre el funcionamiento de los ecosistemas forestales. Por ejemplo, los cambios proyectados afectarán el crecimiento de los árboles y su capacidad de almacenamiento de carbono, la supervivencia de organismos o especies vinculadas a la existencia del hábitat boscoso puede verse afectada si la producción de flores y frutos importantes para la alimentación de esas especies cambia en su distribución temporal y espacial.

Por otro lado, el cambio y la variabilidad climática pueden influir indirectamente sobre los bosques tropicales. Por ejemplo, una reducción en los niveles de precipitación puede incrementar la probabilidad de incendios forestales, sobre todo en los bosques tropicales secos. La frecuencia e intensidad de los incendios depende de la condición hidrológica del bosque así como de la disponibilidad de materia seca, factores que a su vez dependen de las condiciones climáticas y del manejo que se practique en el ecosistema forestal. El cambio climático podría crear condiciones favorables para el desarrollo de plagas o de especies invasoras perjudiciales a los bosques de América Central. Un buen ejemplo de esto fue el incremento masivo de ataques del gorgojo descortezador del pino (Dendroctonus frontalis) ocurrido en Honduras, Nicaragua y Guatemala después de la sequía del 2001-2002. Una serie de estudios Según estudios conocidos en el sur de Estados Unidos y el planteamiento de las comunidades campesinas propietarias de gran parte de estos bosques en Honduras, existe una relación evidente de la respuesta de este insecto descortezador con las condiciones medioambientales. Considerando las relaciones entre el gorgojo descortezador y las condiciones medioambientales en un modelo lineal, se encontró que aumentos en la temperatura promedio, anomalías climáticas de meses calurosos y afectación
anual por incendios forestales influyen sobre la ocurrencia y extensión de plagas del D. frontalis.
(Referencia: M. Rivera Rojas, B. Locatelli y R. Billings. 2010. Cambio climático y eventos epidémicos del gorgojo descortezador del pino Dendroctonus frontalis en Honduras. Forest Systems. 19(1).  pág: 70-76

Imágenes de apoyo:
Fuente: http://1stove.org/nicaragua-can-a-village-grow-a-country/ 
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	Diapositiva 9
Pérdidas en Recursos Marino Costeros [footnoteRef:12] 13 [12:  CCAD y SICA. 2010.  Estrategia Regional de Cambio Climático. ] 


La pesca forma parte de las actividades económicas que más sufren por el cambio climático en América Latina y el Caribe. Los ecosistemas marinos, de los que la pesca depende, cambian y pueden continuar cambiando profundamente con la evolución del clima. La migración y desaparición de las especies marinas ya es una realidad. 

En lo que respecta a las repercusiones físicas y biológicas, según el Estado Mundial de la Pesca y la Acuicultura publicado por la FAO en el  2006, el cambio climático está modificando la distribución de las especies marinas y de agua dulce: desplazando las especies de aguas más cálidas hacia los polos y experimentando cambios en el tamaño de su hábitat y en su productividad. Asimismo, el aumento de las temperaturas afectará también a los procesos fisiológicos de los peces, dando lugar a efectos tanto positivos como negativos sobre las pesquerías y los sistemas de acuicultura[footnoteRef:13]. [13:  FAO. 2013. Actas de Pesca y Acuicultura Nº 29. Cambio climático, pesca y acuicultura en América Latina. ] 


Los recursos costero-marinos de los países de Centroamérica son estratégicos para el desarrollo socio-económico de la región. Estos incluyen las costas a lo largo del Océano Pacífico y el mar Caribe, el sub-suelo y todas las islas ubicadas en el mar territorial que corresponde a cada país. En este ámbito están considerados los recursos hidrobiológicos marinos, sus ecosistemas costeros y por ende la pesca y las prácticas de acuicultura que aportan empleos, ingresos y proteínas de alta calidad para la alimentación de los países miembros del SICA y en particular para la dieta y seguridad alimentaria.

En la zona próxima a la costa en profundidades no mayores de 50 metros habita el 60% de las especies de peces (en número), que han sido identificadas en el Océano Pacífico. Las instalaciones acuícolas, relacionadas al cultivo de camarones de mar se encuentran localizadas en la interface mar – tierra, en la costa pacífica de Centroamérica y el Caribe de Belice. Las proyecciones de escenarios de cambio climático indican un incremento paulatino de la temperatura superficial, terrestre y marina, una elevación de las concentraciones de dióxido de carbono (CO2) y el incremento del nivel del mar, afectando, entre otros, las actividades relacionadas a la pesca, la acuicultura, a las comunidades pesqueras y la erosión de las costas; a saber:

· Las poblaciones de la región y en particular de comunidades pesqueras ubicadas en asentamientos urbano-costeros;
· Las inversiones de desarrollo para la pesca y la acuicultura e inversiones conexas cercanas a la zona de pleamares; 
· La acuicultura ubicada cerca del nivel del mar;
· Los recursos hídricos subterráneos y superficiales, importantes para el aprovisionamiento de agua potable para la acuicultura y usos domésticos;
· Inundación de zonas bajas, incluyendo la formación de lagunas en aquellos lugares que ahora son humedales en donde habitan recursos hidrobiológicos;
· Afectación de manglares importantes para el desarrollo de muchas especies hidrobiológicas, provocando un retroceso de la línea frontal del manglar hacia tierra adentro;
· Salinización de suelos y acuíferos

Imágenes de apoyo:

Créditos: EOsorioGil
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	Diapositiva 10
Crecimiento urbano no planificado y alta concentración urbana[footnoteRef:14] [14:  UNISDR y CEPREDENAC. 2014. Informe Regional del Estado de la Vulnerabilidad y Riesgos de Desastres en Centroamérica. Página 83 ] 


Los países y ciudades centroamericanas están expuestos a múltiples amenazas y presentan una alta concentración de población en unas pocas ciudades y una gran dispersión en pequeños asentamientos humanos distribuidos en el país.

A pesar de los avances económicos y las iniciativas para combatir la pobreza, las ciudades de la región centroamericana aún son inequitativas y limitadas en cuanto a mejoras en equidad social. Son ciudades “duales”, “divididas” y “segregadas”, características que se expresan tanto espacial como socialmente. Esa división se manifiesta en el alto coeficiente de desigualdad de ingreso en las ciudades, así como en la existencia de asentamientos informales.
Es importante también señalar que el deterioro ambiental en las ciudades ha sido un factor muy presente en la generación de vulnerabilidades, tanto por la pérdida como por la contaminación de recursos naturales provocadas por acciones humanas. Los cambios de uso del suelo y la expansión de la “mancha de cemento” provocan el primer daño ambiental en la cuenca y territorio que se transforma. La demanda de recursos naturales va consumiendo bosques, suelos con capacidad agrológica, agua y materiales para la construcción, todos los cuales se extraen y con ello se rompe el equilibrio ecológico y se pierde biodiversidad. En la cuenca se rompe con las condiciones para mantener el ciclo del agua, tanto por la pérdida de bosques como por la creciente sobreexplotación del recurso que repercute en la baja de abastecimiento y tendencia al estrés hídrico en las ciudades capitales centroamericanas.

En Centroamérica cerca del 80% de las aguas servidas se descargan sin ningún tipo de tratamiento; las industrias vierten sus sustancias tóxicas al ambiente porque la reglamentación existente es deficiente y/o limitada y, no hay un seguimiento o control adecuado y la tecnología usada no es apropiada.

En el caso del aire, se combinan los daños causados en la cuenca por la pérdida de bosques, que dejan a la ciudad sin sumideros para la absorción de contaminantes y generación de oxígeno, con las emisiones contaminantes de la propia ciudad. Esto, también, aumenta el daño climático y los cambios afectan luego a toda la población. En general, la tendencia regional es al incremento de las emisiones, lo cual contribuye a la vulnerabilidad global, de la que se generan impactos en las ciudades centroamericanas.


Las ciudades y los retos en el manejo de los recursos naturales[footnoteRef:15] [15:  UNISDR y CEPREDENAC. 2014. Informe Regional del Estado de la Vulnerabilidad y Riesgos de Desastres en Centroamérica. Página 88.] 

a) Costa Rica. Aunque es uno de los países con mejor situación económica de la región centroamericana, también presenta vulnerabilidades en sus ciudades, principalmente en la provisión de servicios básicos de saneamiento. Dada la contaminación de los recursos naturales, crece la preocupación por el abastecimiento de agua potable. Más del 50% del suministro de agua potable en el país proviene de los mantos acuíferos, pero la calidad de estas aguas se ve afectada por la poca cobertura del alcantarillado sanitario y la deficiencia en tratamiento de aguas residuales.
b) El Salvador. Entre 1971 y 1992, el crecimiento de la población urbana fue cinco veces mayor al de la población rural. El crecimiento de la capital, sobre todo en la parte sur, se ha dado sobre tierras que anteriormente eran cafetaleras, las cuales protegían los zonas de recarga de los acuíferos que abastecían gran parte del consumo de agua potable en el Área Metropolitana de San Salvador (AMSS). Las municipalidades del centro se enfrentan a contaminación y a déficit hídrico, debido a la presión demográfica e insuficiente infraestructura y tratamientos. La falta de agua y la creciente demanda es fuente de problemas y coloca a las principales áreas urbanas en un alto grado de vulnerabilidad. Otro aspecto que provoca problemas en las ciudades es el relacionado con los residuos sólidos, aunque en muchas ciudades se han iniciado programas de reciclaje, todavía una alta cantidad de residuos no tiene el depósito final ni tratamiento adecuado.
c) Guatemala. La presión demográfica ha provocado cambios en los usos del suelo y deforestación en las cuencas, afectando zonas de recarga de acuíferos, alterando los ciclos hidrológicos. Las inundaciones de la mayoría de las ciudades guatemaltecas se deben, en parte, a que los sistemas de alcantarillado recogen aguas residuales solamente en las cabeceras departamentales y algunas ciudades medias, en las zonas deficientes, como en las ciudades que no cuentan con estas infraestructuras, se producen las inundaciones. A este déficit de infraestructura se le suma el déficit en el servicio de recolección de residuos sólidos, lo cual contribuye a tapar alcantarillas y canales de desagüe.
d) Honduras. La concentración de población y actividades evidencian los mayores problemas relacionados con la creciente demanda hídrica para uso doméstico e industrial, así como con la contaminación del agua y el aire. Alrededor del 89% de las industrias vierten sus residuos a redes del sistema de alcantarillado que llegan al río. La proliferación de depósitos de residuos al aire libre sin un manejo adecuado están contaminando el aire, el suelo y los mantos freáticos.
e) Nicaragua. En el país se generan alrededor de 761,000 toneladas diarias de desechos sólidos, principalmente provenientes de las ciudades. El 33% de la población no tiene acceso a saneamiento y sólo el 40% de las aguas servidas en el país se descargan en alcantarillas. 
f) Panamá. El riesgo en las ciudades panameñas ha crecido en las últimas décadas por la alta concentración y el rápido crecimiento en la metrópolis capital y algunas ciudades medias como Chorrera, Santiago, David, Colón y Penonomé. La metrópolis capital ha ocupado suelos en el borde costero, rompiendo los ciclos ecológicos de esas áreas y levantando edificios altos expuestos a sismos y altas marejadas. Aunque en el país, la cobertura de los servicios de agua potable en 2010 alcanzaba al 92.9% de la población, con una tasa del 98.2% en el sector urbano y del 78.1% en el sector rural, la calidad del servicio es baja. La demanda de agua potable es una presión ambiental creciente debido al acelerado crecimiento urbano. Aunque la cobertura de saneamiento es relativamente alta (un 78% en el área urbana), el alcantarillado dispone de pocas plantas de depuración. En la metrópolis capital, los seis ríos que la atraviesan reciben altas cargas de aguas residuales (domésticas e industriales) y tienen poco o ningún tratamiento, afectando la bahía de Panamá donde se depositan estas aguas contaminadas. Actualmente, está en proceso un proyecto de saneamiento de la bahía, para colectar todas las aguas residuales, procesándolas y descargándolas “limpias” en la bahía.



Imágenes de apoyo:

Fuente: http://www.theguardian.com/world/picture/2012/sep/16/eyewitness-santo-domingo-dominican-republic 
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http://espn.go.com/action/photos/gallery/_/id/8721877/image/6/san-salvador-trippin-el-salvador
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	Diapositiva 11
1.1.6	Tipología de los Desastres y los Riesgos[footnoteRef:16]  [16:  CEPAL. 2014. Manual para la Evaluación de Desastres. Impreso en Naciones Unidas, Santiago de Chile. Febrero de 2014.
] 


Grandes categorías de desastres de acuerdo con la Estrategia Internacional para la Reducción del Riesgo de Desastres (EIRD)

Una de las categorizaciones de desastres más utilizada es la provista por la Estrategia Internacional de las Naciones Unidas para la Reducción de Desastres que agrupa a los desastres en cuatro categorías de fenómenos que les dan origen: 

1. Dinámicos internos de la tierra: corresponde a fenómenos geofísicos propios de la dinámica interna de la tierra —como los sismos, los maremotos y las erupciones volcánicas—, cuya ocurrencia los seres humanos usualmente no pueden predecir ni evitar.

2. Dinámicos externos de la tierra: también suele catalogarse como geofísico, pero los fenómenos que lo integran —como los deslizamientos de tierra, los derrumbes y algunas veces los aluviones— son amenazas que podrían evitarse y con frecuencia van asociadas a alteraciones que el hombre ha ejercido sobre el ambiente, como la deforestación en zonas de ladera o las excavaciones y movimientos de tierra en zonas de pendiente para la localización de nuevas urbanizaciones.

3. Meteorológicos e hidrológicos: se relacionan con variaciones en las temperaturas de la atmósfera y los océanos, responsables de la formación de fenómenos meteorológicos —como los huracanes o los tornados—, las precipitaciones y las variaciones climáticas que en ocasiones extremas provocan inundaciones, marejadas, sequías y otros fenómenos hidrológicos. En este grupo se incluyen las amenazas recurrentes, provocadas por las modificaciones atmosféricas y oceanográficas, que ocurren en el Pacífico de manera cíclica, en períodos de entre tres y ocho años, denominadas fenómeno de El Niño/Oscilación Austral (ENOA). Estas provocan cambios en la temperatura del agua de mar, que, a su vez, alteran los regímenes de lluvias y ocasionan inundaciones y sequías, principalmente en los países ribereños.

4. Biológicos: se originan por la proliferación de agentes, como bacterias, virus y toxinas, que pueden ocasionar la muerte o incapacitar a personas, provocar daños en los animales y las cosechas, y degradar el ambiente. Algunos ejemplos de amenazas biológicas son el cólera, el dengue, la fiebre amarilla y el virus del Ébola.








Imágenes de apoyo:

Fuente: http://www.laprensa.com.ni/2015/12/05/nacionales/1948946-volcan-momotombo-mantiene-su-fase-eruptiva 
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Fuente: http://www.elheraldo.hn/pais/582386-214/las-estadisticas-del-dengue-en-centroamerica

[image: ]





	Diapositiva 12
Clasificación de desastres según el tipo de fenómeno que los originó: 

Categoría - Desastres generados por procesos dinámicos en el interior de la tierra:
a) Sismos o terremotos: Movimientos de la corteza terrestre que generan deformaciones intensas en las rocas del interior de la tierra, acumulando energía que súbitamente es liberada en forma de ondas que sacuden la superficie terrestre.
b) Tsunamis: Movimientos de la corteza terrestre en el fondo del océano, que forman y propagan olas de gran altura.
c) Erupciones volcánicas: Paso de material (magma), cenizas y gases del interior de la tierra a la superficie.

Categoría - Desastres generados por procesos dinámicos en la superficie de la tierra:
d) Deslizamientos de tierra: Ocurren como resultado de cambios súbitos o graduales en la composición, estructura, hidrología o vegetación de un terreno en declive o pendiente.
e) Derrumbes: Caída de una franja de terreno que pierde estabilidad o destrucción de una estructura construida por el hombre.
f) Aluviones: Flujo de grandes volúmenes de lodo, agua, hielo o rocas originado por la ruptura de una laguna o el deslizamiento de un nevado.

Categoría - Desastres generados por fenómenos meteorológicos e hidrológicos:
a) Inundaciones: Invasión lenta o violenta de aguas de río, lagunas o lagos, debido a fuertes precipitaciones o rupturas de embalses, que causa daños considerables. Se pueden presentar en forma lenta o gradual en llanuras y de forma violenta o súbita en regiones montañosas de alta pendiente.
b) Sequías: Deficiencia de humedad en la atmósfera por precipitaciones pluviales irregulares o insuficientes, inadecuado uso de las aguas subterráneas, depósitos de agua o sistemas de irrigación.
c) Heladas: Fenómenos atmosféricos producidos por las bajas temperaturas, que causan daño a plantas y animales.
d) Tormentas: Fenómenos atmosféricos producidos por descargas eléctricas en la atmósfera.
e) Granizadas: Precipitaciones de agua en forma de gotas sólidas de hielo.
f) Tornados: Vientos huracanados que se producen en forma giratoria a grandes velocidades.
g) Huracanes: Vientos que sobrepasan los 24 km/h como consecuencia de la interacción del aire caliente y húmedo que viene del océano Pacífico con el aire frío.

Categoría - Desastres de origen biológico:
a) Plagas: Calamidades producidas en las cosechas por ciertos animales.
b) Epidemias: Generalización de enfermedades infecciosas a un gran número de personas y en un determinado lugar.






Imágenes de apoyo:

Fuente: http://www.laprensa.com.ni/2012/12/30/nacionales/128972-otro-hongo-letal-ataca-a-los-cafetales 
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Fuente:  http://www.nacion.com/mundo/latinoamerica/evacuadas-Republica-Dominicana-tormenta-Erika_0_1508649244.html
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Tipología de riesgos en el ámbito financiero y económico	Comment by Osorio, Elizabeth (FAOSLM): Yerania… please revisar

En el ámbito financiero y económico, los riesgos pueden ser independientes o sistémicos. Los riesgos independientes son aquellos sin relación unos con otros en el espacio o el tiempo, tales como accidentes de automóvil, muerte e incendios. Es decir, son riesgos aleatorios a los cuales están expuestos los agentes de manera aislada por lo que no afectan a personas y bienes o servicios al mismo tiempo y en un mismo espacio.

Existen también los riesgos sistémicos que afectan a diversas personas bienes y servicios al mismo tiempo y en un espacio definido; por ejemplo, las variaciones de precios y de tasas de interés que pueden afectar segmentos de un mercado o todo un mercado al mismo tiempo. Estos riesgos, correlacionados en el espacio y el tiempo, se conocen también como catastróficos.

Existen riesgos que no son altamente independientes ni están altamente correlacionados, como algunos de origen climático. A este tipo de riesgos se le conoce como riesgos intermedios, ya que se encuentran a la mitad del espectro entre los riesgos independientes y los sistémicos. 

La distinción entre riesgos sistémicos, intermedios e independientes es importante para su mejor gestión: los riesgos sistémicos deben ser abordados por los Estados con apoyo de mecanismos internacionales; la gestión de los riesgos intermedios es más eficiente a través de un entorno que facilite acciones para la reducción del riesgo y transfiera riesgo a través del mercado; y, los riesgos independientes deben ser evitados o manejados mediante el fomento de una cultura familiar e individual. 
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1.1.7	Incidencia de los Desastres en Centroamérica y República Dominicana[footnoteRef:17] [17:  CEPAL. 2014. Manual para la Evaluación de Desastres. Impreso en Naciones Unidas, Santiago de Chile. Febrero de 2014.
] 


América Latina y el Caribe es una región muy expuesta a fenómenos meteorológicos e hidrológicos así como geofísicos (sismos y erupciones volcánicas), que en conjunto son responsables de cerca de 367 desastres en esta región entre 1970 y 2011 (40 años).

En Centroamérica, entre los años 1931 y 2011, se han registrado 291 eventos extremos asociados a fenómenos hidrometeorológicos, siendo Honduras el país con el mayor número de ocurrencias (62) y Belice el que registra menos (19). Por origen, los eventos más recurrentes son inundaciones, tormentas, deslizamientos y aluviones que representan el 86% de los eventos totales y un 9% corresponden a sequías. En las tres últimas décadas los desastres registran un crecimiento anual estimado de 7% respecto a la década de los setenta.

Las áreas más expuestas a sismos y erupciones volcánicas son las zonas costeras del Pacífico en Centroamérica, México y América del Sur, localizadas en el llamado “anillo de fuego”. Cerca del 10% de los desastres ocurridos en la subregión de América del Sur y del 12% de los ocurridos en Centroamérica entre 1970 y 2011 fueron originados por sismos, mientras que alrededor del 5% se debieron a erupciones volcánicas. Los movimientos de masa, junto con los deslizamientos y las avalanchas, son los principales responsables de desastres de origen geofísico ocurridos en América del Sur, incluido el Brasil.


Vídeo de apoyo:

Fuente: Documentales XXI
https://www.youtube.com/watch?v=wL4Pe12it0I 


América: desastres ocurridos, según las regiones y el tipo de evento que los originó, 1970-2011
(En porcentajes -%)
[image: ]
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de datos de Centro para la Investigación de la Epidemiología de los Desastres (CRED)/Oficina de Asistencia para Desastres en el Extranjero (OFDA), Base de Datos Internacional sobre Desastres (EM-DAT).

A escala temporal se observa un incremento sostenido del número de eventos, especialmente a partir de la década de los sesenta, con una acumulación importante entre los años 1991 y 2010. En estas últimas dos décadas, las inundaciones han crecido más del doble en todos los países respecto al período 1971 a 1990. Los países con mayor número de inundaciones son Costa Rica, Honduras y Panamá, mientras que El Salvador, Guatemala y Nicaragua mantienen una frecuencia intermedia. En cuanto a tormentas y huracanes registrados, Nicaragua tiene el registro más alto en el segundo período con 17 eventos. El resto muestra un promedio de ocho a nueve eventos, es decir, una tormenta tropical o un huracán cada tres años. Sobresalen El Salvador y Guatemala, los cuales no tuvieron este tipo de eventos en el primer período, pero en el segundo tuvieron el mayor aumento. Los deslizamientos y las temperaturas extremas comienzan a manifestar una tendencia creciente en los años recientes, igual que las sequías y los incendios forestales a partir de los años noventa. Es importante anotar que estas cifras no incluyen eventos de menor escala que a menudo tienen impactos severos en poblaciones particulares y efectos acumulativos a mediano y largo plazo.

De acuerdo con la Base de Datos de Desastres Internacionales (EM‐DAT) del Centro para la Investigación sobre la Epidemiología del Desastre (CRED), el número de desastres de gran magnitud ocurridos en la región Centroamericana ha aumentado considerablemente en lo que va del siglo, de 43 en la década de 1980 a 143 en la década del 2000. 

La mayor parte de los eventos extremos de origen natural registrados en Centroamérica y la República Dominicana tienen orígenes hidrometeorológicos (como inundaciones y tormentas) seguido por los terremotos y amenazas biológicas. 
Según la base de datos del EM-DAT CRED, desde 1970- a 2011[footnoteRef:18]:  [18:  UNISDR y CEPREDENAC. 2014. Informe Regional del Estado de la Vulnerabilidad y Riesgos de Desastres en Centroamérica.] 


· Un 69,7% de los desastres ocurridos en Centroamérica fueron originados por eventos hidrometeorológicos, correspondiendo a: inundaciones el 55%, tormentas y huracanes el 33%, sequías 10% y temperaturas extremas el 2%.
· Las amenazas geofísicas desencadenaron 21% de los desastres correspondiendo a terremotos el 54,5%, a erupciones volcánicas el 24,6%, y a movimientos de masa el 20,9%.
· Por último, las amenazas biológicas (epidemias y plagas) originaron 9,3% de los desastres.






	Diapositiva 15
Estimaciones de daños causados por desastres[footnoteRef:19][footnoteRef:20] [19:  CEPAL. 2014. Manual para la Evaluación de Desastres. Impreso en Naciones Unidas, Santiago de Chile. Febrero de 2014. 
 * Datos similares se pueden encontrar en el estudio “Impacto de los desastres en América Latina y el Caribe, 1990 -2011" UNISDR y Corporación OSSO, 2013.]  [20:  CEPAL. 2013. Gestión Integral de Riesgos y Seguros Agropecuarios en Centroamérica y la República Dominicana: Situación Actual y Líneas de Acción Potenciales. Naciones Unidas, noviembre de 2013.] 


De acuerdo con la base de datos de la EM‐DAT, los eventos extremos registrados desde 1900 en Centroamérica y la República Dominicana han causado daños por unos 22.820 millones de dólares de los cuales el 71% es atribuible a tormentas e inundaciones, con efectos directos sobre la actividad agropecuaria. 


Base EM-DAT – Países del SICA

En orden de importancia, los cuatro desastres donde ocurrieron las mayores pérdidas fueron: el terremoto de Managua (1972), el huracán Mitch en Honduras y Guatemala (1998), el terremoto en San Salvador (1986), las inundaciones en Nicaragua (1982).

En Guatemala, por ejemplo, ante la urgencia de recuperarse de los daños del huracán Mitch en 1998, se postergaron los compromisos sociales acordados en los acuerdos de paz tras finalizar los conflictos armados en 1996. Situaciones similares enfrentaron otros países de Centroamérica, como Honduras y Nicaragua.

De acuerdo al Manual para la Evaluación de Desastres (CEPAL, 2014) los datos sobre daños  y pérdidas de desastres estudiados entre 1972 y 2011 estimaron que, de los montos totales de afectación de estos eventos, aproximadamente 150.000 millones de dólares a precios de 2000 corresponden a daños y 63.000 millones de dólares a precios de 2000 corresponden a pérdidas. La mayoría de estos desastres corresponden a eventos de origen climatológico —meteorológico o hidrológico— y geofísico, principalmente terremotos, que fueron responsables de 309.742 fallecimientos y dejaron alrededor de 30 millones de personas afectadas.


Centroamérica y la República Dominicana: Costo estimado de los daños por desastres, 1900 a 2011[footnoteRef:21] [21:  CEPAL. 2014. Manual para la Evaluación de Desastres. Impreso en Naciones Unidas, Santiago de Chile. Febrero de 2014.] 

(Millones de dólares)
[image: ]


Según este estudio, el mayor promedio de daños de los desastres de origen climatológico corresponde a las precipitaciones extremas en Centroamérica y a las alteraciones climáticas del fenómeno de El Niño en América del Sur, con 3.023 millones de dólares a precios de 2000 y 2.820 millones de dólares a precios de 2000, respectivamente. Les siguen en importancia el fenómeno de La Niña en América del Sur, con 1.455 millones de dólares a precios de 2000.

Por sector, los daños ocasionados por los desastres climatológicos se concentran en los sectores productivos (51,2%) e infraestructura (27,0%). En el sector social se registró el 20,1% de los daños.  
En cuanto a los sectores productivos, el fenómeno de El Niño Oscilación del Sur ha generado los mayores impactos registrados en el sector productivo.  

Las evaluaciones económicas realizadas por los gobiernos de Centroamérica y la República Dominicana, la CEPAL y otras agencias de Naciones Unidas sobre los mayores desastres estiman que, del total de las pérdidas económicas en sectores productivos, el 67% ha recaído en el sector agropecuario. El sector agropecuario centroamericano es especialmente vulnerable ante sequías y el fenómeno de El Niño Oscilación del Sur.  


Imágenes de apoyo:

Fuente: http://www.unmultimedia.org/radio/spanish/2015/11/la-omm-alerta-de-intensificacion-del-fenomeno-el-nino-a-fin-de-ano/#.VorkhEorKUk 
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http://www.laprensa.hn/fotogalerias/893564-411/fotos-17-a%C3%B1os-del-devastador-hurac%C3%A1n-mitch-en-honduras 
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1.2 La variabilidad y el cambio del clima en relación con los desastres y riesgos 

1.2.1 El medio físico[footnoteRef:22] - Sistema atmósfera-océano-tierra[footnoteRef:23] [22:  CECC-SICA. 2008. Geografía de Centroamérica. http://www.ceducar.info/CEDUCAR/recursos/biblioteca%20online/Volumen%2033/HTML/index.html#/96/]  [23:  FAO. 2013. Curso: Gestión del Riesgo Agro-climático en América Latina y el Caribe. FAO, 2011. Fortalecimiento de la gestión de riesgos agro-climáticos: contenidos del curso digital de auto-aprendizaje. ] 


El medio físico de la superficie terrestre está constituido por una combinación compleja de tierras, aguas, aire y seres vivos. Esa armonía ha sido lograda a través de millones de años de evolución y, en cada zona climática y continente, ha dado por resultado la constitución de paisajes, organizaciones y sistemas particulares creados por la naturaleza.

La región Centroamericana es pequeña y angosta en contraste con su medio físico que es altamente diverso. Como consecuencia esta diversidad, a su vez, responde a procesos globales que permiten comprender la incidencia de manifestaciones naturales tales como los terremotos, las erupciones volcánicas, los huracanes, eventos de El Niño y la llegada a los países de la región de animales que antes no se observaban en ellos.

Para explicar el medio físico concreto de la región, comenzaremos por analizar ciertos fenómenos particulares de la superficie de la Tierra que, aunque algunos sean distantes del medio centroamericano, son responsables de buena parte de las realidades naturales que en él encontramos.
Imágenes de apoyo:

Fuente:http://www.nacion.com/ocio/artes/Acan-Efe-exposicion-Centroamercia-fotografias_0_1350864922.html 
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Atmósfera:

La atmósfera terrestre es tan antigua como el planeta, y ha cambiado junto con él. Dos hitos de estos cambios han sido la aparición de la vida en los océanos, hace 3.000 millones de años, y la formación de los grandes bosques y selvas, hace 400 millones de años. La atmósfera tiene un rol fundamental para la vida en la Tierra, ya que es una capa semipermeable que atrapa o permite el paso de energía entre el espacio y el planeta.

La atmósfera regula la distribución de calor en la superficie terrestre, impide que el calor emitido por el sol se escape al espacio, y durante el día protege al planeta de la radiación y filtra radiaciones nocivas. La temperatura media de la Tierra es de aproximadamente 15 º C; si no existiera la atmósfera, la temperatura del planeta aumentaría en 100 º C durante el día, y bajaría a -150 º C por las noches. Esta acción reguladora de la energía, es conocida como efecto invernadero, y es posible gracias a los gases que componen la atmósfera (principalmente, oxígeno, nitrógeno y argón). 

En general, se denomina Gas de Efecto Invernadero (GEI) a los gases integrantes de la atmósfera, de origen natural y antropogénico, que absorben y emiten radiación […], propiedad conocida como efecto invernadero. 

El vapor de agua [H2O], dióxido de carbono [CO2], óxido nitroso [N2O], metano [CH4] y ozono [O3] son los principales GEI en la atmósfera terrestre. Además del CO2, N2O y CH4, el Protocolo de Kyoto aborda otros gases de efecto invernadero, como el hexafluoro de azufre [SF6], los hidrofluorocarbonos [HFC] y los perfluorocarbonos [PHC]. 

También existe en la atmósfera una serie de GEI totalmente producidos por el hombre, como los halocarbonos y otras sustancias que contienen cloro y bromuro, de las que se ocupa el Protocolo de Montreal relativo a las sustancias que agotan la capa de ozono (IPCC, 2001, Glosario).

La energía solar recibida por la Tierra se distribuye desde el Ecuador hasta los polos a través del movimiento del planeta y las circulaciones atmosféricas y oceánicas, incluyendo las tormentas. La presión atmosférica, es fundamental en los procesos meteorológicos, pues sus variaciones verticales y horizontales, en relación con la altitud y latitud terrestre, pueden definir fenómenos que afectan el tiempo y el clima.










Imágenes de apoyo:

Fuente: http://cambioclimaticoglobal.com/cambio-climatico-global-2009 
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1.2.2 Centroamérica y República Dominicana en la Zona intertropical[footnoteRef:24] [24:  CECC-SICA. 2008. Geografía de Centroamérica. http://www.ceducar.info/CEDUCAR/recursos/biblioteca%20online/Volumen%2033/HTML/index.html#/96/] 


Centroamérica y República Dominicana se encuentran en la zona intertropical, sección de la Tierra que está emplazada entre los paralelos llamados trópicos, donde ocurren fenómenos meteorológicos especiales. 
Ambas áreas, en materia de características físicas de la atmósfera, tiene grandes semejanzas con las porciones de América del Sur, África, Asia y Oceanía que se ubican en esta zona, al igual que presenta sus particularidades y excepciones, mismas que la hacen tener un ambiente tropical especial. Explicar brevemente estas características es una operación necesaria que facilita la comprensión de la realidad regional y evita confusiones generalizadas como aquella que sostiene que, en esta última, se presentan fenómenos meteorológicos como el monzón que es exclusivo de África y Asia.
Imágen de apoyo:

Fuente: https://pt.wikipedia.org/wiki/Zona_de_converg%C3%AAncia_intertropical 
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Conceptos:

Los meteoros son los fenómenos atmosféricos de cualquier clase tales como lluvias, granizadas, neblinas y descargas eléctricas; el tiempo meteorológico es el estado físico de la atmósfera en un momento dado;  el clima – a diferencia - se refiere a lo mismo, pero en su condición permanente o habitual sobre una región. La Meteorología es la ciencia que estudia el tiempo meteorológico y la Climatología es la que trata los climas.

Los elementos del tiempo son los mismos que los del clima: temperatura, presión atmosférica, vientos y, en relación con el agua, evaporación, humedad, nebulosidad y precipitación. Ambos, tiempo y clima, son influidos por varios factores geográficos entre los cuales están la latitud, el relieve, la distribución de tierras y aguas, las corrientes marinas y la vegetación. 

La latitud ejerce una influencia poderosa sobre el estado del tiempo. Entiéndase por latitud como la localización de una zona de la tierra situada al norte o al sur del ecuador. La latitud es el ángulo formado entre el paralelo de un lugar y el Ecuador, medido en grados, minutos y fracción. Por tanto, todas las regiones del planeta que se ubican en la zona intertropical tienen características comunes. 
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Condiciones meteorológicas

Los días y las noches, en todo el año, tienen una duración casi igual y los rayos solares están siempre cerca de la vertical. En consecuencia, las temperaturas, en tierras bajas, son constantemente altas a lo largo del día y en el transcurso del año. Ellas no figuran entre las más altas de la superficie del planeta, ya que éstas se localizan en los desiertos y en la zona templada, durante los veranos de ciertos tipos de clima de latitudes medias, en particular, de los subtropicales y los mediterráneos. Las temperaturas medias anuales en el trópico fluctúan entre los 25° y los 27°C. En el mes más cálido, la temperatura media no baja de 22°C ni sobrepasa los 28°C. Las amplitudes térmicas diarias, o diferencias entre el momento más cálido y el más frío, tienen valores bajos que van de 1°C a 3°C. Excepcionalmente, el tiempo registra descensos inferiores a 18°C y ascensos superiores a 34°C. 

En esta constancia térmica influye mucho la alta nebulosidad de la zona que refleja una fracción importante de las radiaciones solares. En condiciones de calor y fuerte radiación, hay alta evaporación y niveles elevados de humedad. El aire cálido y húmedo, al elevarse y entrar en contacto con capas frías de la baja atmósfera, se condensa y forma nubes de gran desarrollo vertical como los cúmulos y los cumulonimbos que se ubican entre los 500 y los 10,000 metros de altura.

El calor, por otra parte, dilata los gases y los expande en altitud por lo que, en la zona, la presión atmosférica o peso de la columna de aire existente sobre un punto de observación es siempre muy bajo, llegando a medir hasta 885 milibares en los huracanes, mientras que en Siberia puede llegar a 1,070.

Estas condiciones meteorológicas de temperaturas constantemente altas, bajas presiones, fuerte evaporación, alta humedad y densa nebulosidad se presentan en todos los continentes atravesados por la zona intertropical, tanto en el Hemisferio Norte como en el Hemisferio Sur.

Sin embargo, los otros elementos del clima, los vientos y las precipitaciones, cambian según el hemisferio y el continente. En la esta región hay regímenes tropicales diferentes a los de las tierras americanas situadas al sur del ecuador y, sobre todo, a los de África y Asia.

En América y África tropicales se reciben influencias de las células anticiclónicas ubicadas en las bandas de contacto de la zona templada con la intertropical. Estas células de altas presiones se fortalecen y descienden en latitud durante los inviernos del hemisferio en el que se localizan.

De ellas parten los vientos del Noreste y del Este-Noreste en el Hemisferio Norte y del Sureste en el Hemisferio Sur, los cuales, con el nombre de vientos alisios, van hacia el Ecuador. Ellos convergen en una franja móvil, discontinua y sinuosa conocida por diferentes nombres y siglas. Esta franja es denominada por algunos autores como “convergencia intertropical” (CIT), frente intertropical o zona de convergencia ecuatorial, otros la llaman zona de convergencia intertropical (ZCIT o ZCI) y hay quienes usan ITCZ, siglas provenientes del inglés (Intertropical Convergence Zone), pretendiendo lograr uniformidad internacional. El Comité Regional de Recursos Hidráulicos del Sistema de la Integración Centroamericana (CRRH) emplea la sigla ZCIT que significa zona de convergencia intertropical, la que se adopta en esta obra.

 

Imagen de apoyo:

Fuente: http://www.servir.net/servicio-climatico-sobre-el-estado-del-tiempo.html?start=12 

[image: ]

¿Por qué son tan importantes los vientos alisios y qué papel juegan en la zona de convergencia intertropical? 

La zona de convergencia intertropical migra estacionalmente, impulsada por los vientos alisios más fuertes que provienen del hemisferio en el que transcurre el invierno. En esta forma, la ZCIT viaja hacia el Norte, de mayo a octubre, cuando es otoño e invierno en el Hemisferio Sur o austral, empujada por los vientos alisios del SE. De noviembre a abril, cuando es otoño o invierno en el Hemisferio Norte, los vientos alisios del NE o del ENE la desplaza hacia el Sur.
Los vientos alisios son veloces; sobrepasan los 20 kilómetros por hora y, en condiciones favorables, sus ráfagas pueden llegar a 70 kilómetros por hora. Ellos estorban el calentamiento del aire a partir de tierras y aguas soleadas y, además, frenan los ascensos, las condensaciones, la formación de nubes y las precipitaciones. Así, hay sequías estacionales en las zonas de todos los continentes tropicales que ellos logran invadir en los finales de los otoños y durante los inviernos del correspondiente hemisferio. En el resto del año, sobre todo en los veranos, los vientos  alisios son débiles y permite toda clase de ascensos de aires cálidos y húmedos, condición que es propicia para las condensaciones, la formación de nubes y las precipitaciones.

La convergencia de los alisios determina ascensos masivos de aire cálido y húmedo y, por este motivo, los pasos de la ZCIT por una región acarrean tiempos de copiosas y constantes lluvias.

En América Tropical, el régimen de los vientos alisios funciona, pero es modificado por el tamaño y la disposición de mares y tierras continentales, por vigorosos relieves y, en el Pacífico, por la corriente de Humboldt.




Mapa. Circulación atmosférica en enero.
[image: ]
Fuente: CECC/SICA, 2008.

Mapa. Circulación atmosférica en julio.[image: ]
Fuente: CECC/SICA, 2008.
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Todo un continente que influye en nuestra región

En el norte de Chile y en el sur del Perú, por provenir del sudeste, estos vientos provocan un excepcional afloramiento permanente de aguas frías de profundidad, sobre todo en otoño e invierno y que denominan corriente de Humboldt o peruana. Esta corriente fría contrarresta la acción de la contra corriente ecuatorial que, proveniente, de Indonesia, llega al Pacífico centroamericano. En las costas del Perú, al provocar subsidencias térmicas, fenómeno contrario a las ascendencias, la corriente fría determina el desarrollo de inviernos frescos y un tiempo seco todo el año en latitudes tropicales. Los debilitamientos periódicos de la corriente de Humboldt intervienen en el desencadenamiento del fenómeno del Niño que influye poderosamente en la América Central.

En lo concerniente al anticiclón del Atlántico Sur, tenemos que éste sólo contribuye a enfriar los mares del África del sudoeste, permitiendo que el Atlántico tropical sea un mar de corrientes cálidas. Ramales de esas corrientes se introducen en el Caribe y, al influir en la elevación de la temperatura de las aguas marinas, intervienen en la aparición de condiciones favorables para la formación de depresiones, tormentas y huracanes. Los vientos alisios que a mediados de año parten con fuerza de este anticiclón llegan a la fachada atlántica de la Suramérica tropical, pero al ser interceptados por los Andes venezolanos y colombianos no logran entrar al Mar Caribe y neutralizar en él las situaciones  meteorológicas y oceanográficas que desencadenan los mencionados desastres.

El anticiclón de las Azores gobierna el régimen de alisios del sur de México, las Antillas,
América Central y el norte de América del Sur. Pero, a causa de la interposición del Istmo Centroamericano y, sobre todo, de esa misma barrera de los Andes, él no logra ingresar suficientemente en el Hemisferio Sur durante los otoños e inviernos del Hemisferio Norte.

Como consecuencia de toda esta meteorología particular, la Región Centroamericana no tiene monzones, es influida por dos únicos anticiclones subtropicales: el del Norte de Chile y el de las Azores. Por ello, hay una sola estación seca, una sola estación lluviosa y dos pasos de la zona intertropical de convergencia: uno en el verano del Hemisferio Norte y el otro en la primavera del Hemisferio Sur.

Queda demostrado, en esta forma, que regiones tropicales y subtropicales distantes influyen fuertemente en las características del tiempo meteorológico de América Central.















	Océanos

Recuadro (Coates, A.G (Ed). 2003. Paseo Pantera: Una historia de la naturaleza y cultura de Centroamérica. Washington, EE. UU. y Londres, RU. Smithsonian Books.


 “Un puente surge y  un océano se divide”	Comment by Osorio, Elizabeth (FAOSLM): Elizabeth está trabajando en este recuadro.
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1.2.3 Las influencias del Océano Pacífico y el Mar Caribe en el Istmo Centroamericano[footnoteRef:25] [25:  CECC-SICA. 2008. Geografía de Centroamérica. http://www.ceducar.info/CEDUCAR/recursos/biblioteca%20online/Volumen%2033/HTML/index.html#/96/] 


Por ser un istmo de gran longitud que une a dos de las más grandes masas continentales del mundo, la faja de tierra centroamericana se interpone entre el gigantesco Océano Pacífico y el Mar Caribe, el segundo en tamaño después del de la China Meridional. Este mar es sustancialmente independiente del Océano Atlántico y, por tanto, posee sus propias características oceanográficas. 

Mapa. Corrientes marinas del Pacífico, el Caribe y el Atlántico
[image: ]
	Fuente: CEEC/SICA, 2008.	
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Mar Caribe:

El Mar Caribe baña las costas de Belice, las costas orientales de Guatemala, Nicaragua y Costa Rica y las septentrionales de Honduras y Panamá. Ejerce una influencia poderosa en la región dadas sus características físicas particulares. En efecto, éste es un mar en el que las aguas se mantienen cálidas hasta varias decenas de metros de profundidad, situación que deriva de la fuerte radiación solar y de las corrientes marinas que lo recorren. La más importante, la Corriente del Caribe, es un flujo que proviene de la unión de dos ramales de corrientes cálidas del Atlántico que nacen en las aguas de África: la Norecuatorial y la Surecuatorial. Por no estar expuesto a influencias de los vientos alisios australes, el Caribe mantiene una larga estación de tiempo húmedo (estación lluviosa), de bajas presiones e inestable, adecuada para los ascensos por convección, la cual se extiende de mayo a noviembre.

Estos ambientes cálidos, húmedos y propicios para los ascensos, llamados por tanto inestables, influyen en la organización de los climas del Caribe centroamericano y le proporcionan a la región grandes cantidades de vapor de agua. Al mismo tiempo, ellos son favorables para la aparición perturbaciones generadoras de tormentas. A causa de que el Caribe está a una distancia de la línea ecuatorial suficiente para desarrollar la fuerza de Coriolis, sus condiciones oceanográficas y meteorológicas particulares lo transforman en un espacio adecuado para el surgimiento de huracanes.
Imagen de apoyo:

Fuente: http://atlas-caraibe.certic.unicaen.fr/es/page-245.html 
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Efecto de Coriolis - Influencia de la rotación de la Tierra en los vientos 

La rotación de la Tierra ejerce un efecto sobre los objetos que se mueven sobre su superficie que se llama "Efecto Coriolis". En el Hemisferio Norte este efecto curva su dirección de movimiento hacia la derecha. Cuando un objeto inicia un movimiento apuntando en una dirección en el Hemisferio Norte, sea cual sea esa dirección, la trayectoria real resulta curvada hacia la derecha respecto a la dirección inicial. Esto es debido a que la Tierra gira de Oeste a Este. Cuando se dispara con un cañón de largo alcance, en el momento de apuntar, hay que tener en cuenta este efecto. Con un cañón que alcance 40 km, el punto de impacto se desviará a la derecha de la dirección en que apuntamos. Sin ningún tipo de viento que desvíe la bala, caerá unos cuantos metros a la derecha debido a la rotación de la Tierra.

Un objeto que se mueve horizontalmente en cualquier dirección y sobre la superficie terrestre en la zona del Polo, lo hace en una dirección siempre perpendicular a la velocidad angular de la Tierra. En consecuencia, la aceleración de Coriolis (a = 2WV) que se ejerce sobre él tiene un valor máximo a = 2W•Vsen, su dirección es perpendicular a V y su sentido hacia la derecha del avance del cuerpo (tiende a torcer la dirección de avance hacia la derecha). A medida que nos alejamos del Polo hacia el Ecuador la dirección y el valor de a cambia por formar el plano del horizonte y W distintos ángulos. En el Ecuador el valor de la componente de la aceleración de Coriolis, que desvía los movimientos en la superficie hacia la derecha de su sentido de avance, es cero (para movimientos en el plano horizontal). Esto ocurre cualquiera que sea la dirección del movimiento (sólo deja de cumplirse en una dirección). En cuanto nos alejamos del Ecuador hacia el Polo Norte aparece una componente de giro hacia la derecha que va aumentando a medida que nos acercamos al Polo.
Imagen de apoyo:

Fuente: http://www.ecured.cu/index.php/Efecto_Coriolis 

[image: ]
Fuente:: http://www.bbc.co.uk/education/guides/zym77ty/revision/2 
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Los huracanes son especies de torbellinos que giran en grandes círculos en torno a una zona relativamente cálida, de bajas presiones y de 8 a 200 kilómetros de ancho, que se llama el ojo del huracán. Todo el torbellino tiene un diámetro que oscila entre los 80 y los 482 kilómetros; sus vientos son de menor fuerza en la periferia que en el interior, salvo en el ojo donde éstos menguan casi por completo; los más fuertes pueden sobrepasar los 200 kilómetros por hora. Además de los vientos, son altamente destructivas las torrenciales lluvias que ellos generan.

Los huracanes se forman a partir de columnas de aire cálido y muy húmedo que se elevan en zonas marinas de baja presión. En condiciones favorables de aguas calientes e inestabilidad, giran y aumentan en tamaño con su desplazamiento. Este último tiene una velocidad de 32 a 48 kilómetros por hora y dirección inicial Este-Oeste la que, por efecto de la fuerza de Coriolis, suele desviarse hacia el noroeste.

Dichos fenómenos naturales afectan al norte de Venezuela y Colombia, a todas las Antillas, al este de México y al sureste y al este de los Estados Unidos. Son también susceptibles Belice, Guatemala, Honduras y en, menor grado, Nicaragua y Costa Rica. Sin embargo, muchos huracanes del Caribe atraen masas de aire del Océano Pacífico saturadas de humedad. Las condensaciones y las precipitaciones orográficas de ellos derivadas caen copiosamente sobre amplios sectores de la región, sobre todo en las vertientes del Pacífico, provocando inundaciones.

Vinculada al Caribe, otra masa oceánica que influye en el istmo centroamericano es el Golfo de México. Sus aguas se enfrían periódicamente en los meses de junio y julio, fenómeno que genera enfriamientos del aire y la formación de pequeños sistemas de alta presión causantes de sequías en dichos meses. A este fenómeno meteorológico se le conoce popularmente como Veranillo de San Juan. Éste se produce a mediados de año y  está originada por el aumento en los vientos alisios y con una interrupción de la estación de las lluvias.


Imagen de apoyo:

Fuente:  NOAA -  http://www.nhc.noaa.gov/ 
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Fuente: CEPAL. 2013. Cambio climático y ecosistemas en Centroamérica: Una oportunidad para la acción.
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Fuente: UNEP y CEPAL. 2010. Gráficos vitales del Cambio Climático para América Latina y el Caribe.
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El Océano Pacífico hace contacto con las costas de El Salvador, con las costas australes de Guatemala, Honduras y Panamá y con las occidentales de Nicaragua y Costa Rica. Al igual que el Caribe, ejerce fuertes influencias sobre la Región Centroamericana.

Por su gran tamaño, el Pacífico desarrolla mareas de mayor altura que someten a las costas centroamericanas a situaciones especiales que se examinarán más adelante. En el aspecto térmico, el océano es también cálido, aunque por los efectos de los vientos alisios nórdicos, en los golfos de Fonseca, Papagayo, Panamá y otros sectores, hay afloramientos de aguas frías durante la estación seca. El calor de las aguas proviene de la intensa radiación solar y de los efectos de la Contracorriente Ecuatorial que, emplazada en bajas latitudes del Hemisferio Norte, corre de Indonesia en dirección este hasta llegar al sur de Costa Rica y Panamá. Allí se bifurca y un ramal gira hacia el noroeste, pasando frente a las costas de Costa Rica, Nicaragua, Honduras, El Salvador, Guatemala y el sur de México, luego de lo cual se integra a la corriente Norecuatorial. El otro ramal sólo llega al Pacífico colombiano, al sur del cual es detenido por la fría corriente de Humboldt.
Las aguas cálidas del Pacífico próximas a la Región Centroamericana, en condiciones de inestabilidad, también generan perturbaciones atmosféricas tales como vendavales y tormentas.

Igualmente, estas aguas dan lugar al nacimiento de huracanes que se desplazan del este hacia el Oeste. Sin embargo, ellos son menos frecuentes que los del Caribe y, desviados por la fuerza de Coriolis, concentran sus ataques sobre México meridional.






	Imagen de apoyo:

Fuente: Imágenes del huracán Patricia en su paso por las costas del pacífico mexicano http://www.weather.com/storms/hurricane/news/hurricane-patricia-mexico-coast
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El Niño - El Niño Oscilación Sur (ENOS)

El Océano Pacífico acoge la génesis de los fenómenos periódicos de El Niño y La Niña, conocidos científicamente como ENOS -El Niño Oscilación Sur o ENSO -por sus siglas en inglés El Niño Southern Oscillation-. El Niño es el episodio cálido de esta oscilación y consiste de una masa enorme de aguas de temperaturas elevadas que se acumula en el oriente del trópico asiático, la que avanza con facilidad hacia el este, por efecto de un debilitamiento de la corriente de Humboldt en los finales del año o verano del Hemisferio Sur, que a su vez, deriva del decaimiento de los vientos alisios australes.

La Corriente del Niño, cuyo nombre se deriva por la llegada de las fiestas navideñas y la llegada del “niño” Jesús. Al aproximarse a la Región Centroamericana, se divide en un ramal nórdico que llega hasta el Oeste de los Estados Unidos y en uno austral que afecta a las aguas marinas suramericanas. Mientras el Niño provoca lluvias en regiones desérticas y mediterráneas de Norte y Suramérica, en la Región Centroamericana acarrea lluvias torrenciales en el sector caribe y sequías en el Pacífico a causa de subsidencias orográficas. Ninguno de estos episodios cálidos se puede comparar, sin embargo, con el catastrófico Niño de 1877, de grandes repercusiones mundiales, que secó ríos caudalosos en América Central y mató a 510,000 personas en el nordeste del Brasil y a 4 millones en la India.

El Niño es un fenómeno natural que ha tenido lugar durante siglos.  Las condiciones del océano y atmosféricas en el Pacífico tienen tendencia a fluctuar entre El Niño (calentamiento) y una disminución de la temperatura en el Pacífico tropical, conocido como La Niña.  Las fluctuaciones son bastante irregulares, pero tienen la tendencia de aparecer entre cada tres a seis años.  Una fase más intensa de cada suceso puede durar un año aproximadamente.  Es muy posible que un clima más caluroso contribuya al incremento en la frecuencia e intensidad de un fenómeno de El Niño.

La Niña es el episodio frío del ENOS y consiste en un enfriamiento excepcional de las aguas del Pacífico causada por el fortalecimiento de los vientos alisios australes. Su principal efecto en la Región Centroamericana es el incremento de las precipitaciones en la vertiente del Pacífico (más información se abarcará en el Módulo 2). 

Las temperaturas excepcionalmente calurosas en el Pacifico ecuatorial, disminuyen la diferencia normal de la temperatura de la superficie del mar, entre los extremos orientales y occidentales del Pacífico, que afectan los patrones del viento.  A la vez, las aguas más templadas se mueven hacia el este a lo largo del ecuador, mientras que los vientos alisios debilitados disminuyen la capacidad que tiene el Pacífico para absorber agua fría y, de esa forma, se consolida la anomalía de las temperaturas.  La dirección del viento, las corrientes marítimas y los patrones de tormentas también se ven afectados por ello.

En el ámbito regional, las repercusiones pueden ser importantes.  En América Central, El Niño trae lluvias excesivas a lo largo de las costas del Caribe, mientras que las costas del Pacífico se mantendrán secas.  Las lluvias aumentan en las costas del Ecuador, al norte del Perú y las zonas del sur de Chile.  En  Ecuador, Perú y Bolivia, habrá sequías en las zonas montañosas y de los Andes, lo que significa un retiro de los glaciares, con los cambios ulteriores en la disponibilidad de agua y en la biodiversidad local.  En Colombia, Venezuela y Guayana, las precipitaciones tendrán tendencia a disminuir, provocando sequías en el noreste brasilero.  En Argentina, Paraguay y Uruguay, las lluvias aumentarán y habrá una subida en las temperaturas en la zona sur del Brasil.





	Lectura sugerida: FAO_2014_Understanding the drought impact of El Niño on the global agricultural areas

Vínculos sugeridos en inglés:
NOAA: http://www.elnino.noaa.gov/index.html
IRI: http://iri.columbia.edu/our-expertise/climate/enso/ 
Australia Goverment Bureau of Meteorology: http://www.bom.gov.au/climate/enso/ 

Vínculos sugeridos en español:
CR: http://www.imn.ac.cr/educacion/enos/fas_enos5.html 

EC: http://www.ciifen.org/ 

EC: http://www.inocar.mil.ec/modelamiento/elnino/nino_generalidades.php 

ESV: http://www.snet.gob.sv/ver/oceanografia/seccion+educativa/el+nino+y+la+oscilacion+del+sur/

MX: http://smn.cna.gob.mx/index.php?option=com_content&view=article&id=267&Itemid=160 

MX: http://www.atmosfera.unam.mx/

PA:  http://www.servir.net/

PE:  http://www.imarpe.pe/imarpe/

CRRH (SICA): http://recursoshidricos.org/ 
















	Imagen de apoyo:

Fuente: http://www.grida.no/publications/vg/lacsp/page/2792.aspx 
Vídeo sugerido: ¿Cómo ocurre El Niño y La Niña? Video BBC Mundo (descargar): https://www.youtube.com/watch?v=nDJUPk6iVRQ 
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Cuadro: Años de eventos de El Niño y La Niña durante algunos años de los siglos XX y XXI 

Fuente: Golden Gate Weather Services: http://ggweather.com/enso/oni.htm 
	El Niño
	La Niña

	Débil
	Moderado
	Fuerte
	Muy fuerte
	Débil
	Moderado
	Fuerte

	1951-52*
	1963-64
	1957-58
	1982-83
	1950-51
	1955-56
	1973-74

	1952-53
	1986-87
	1965-66
	1997-98
	1954-55
	1970-71
	1975-76

	1953-54
	1987-88*
	1972-73
	
	1964-65
	1998-99
	1988-89

	1958-59
	1991-92
	
	
	1967-68*
	1999-00*
	

	1968-69*
	2002-03
	
	
	1971-72
	2007-08
	

	1969-70
	2009-10
	
	
	1974-75
	2010-11*
	

	1976-77
	
	
	
	1983-84
	
	

	1977-78
	
	
	
	1984-85
	
	

	1979-80*
	
	
	
	1995-96
	
	

	1994-95*
	
	
	
	2000-01
	
	

	2004-05
	
	
	
	2011-12
	
	

	2006-07
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1.2.4 Función biológica del istmo centroamericano y del corredor biológico en el caribe [footnoteRef:26] [26:  CECC-SICA. 2008. Geografía de Centroamérica. http://www.ceducar.info/CEDUCAR/recursos/biblioteca%20online/Volumen%2033/HTML/index.html#/96/] 


La región centroamericana contiene una parte significativa de la diversidad biológica del planeta, en términos de riqueza de especies: 8% de las plantas y 10% de los vertebrados; esta cifra es mucho mayor de la que podría esperarse en vista de su reducido territorio y ámbito latitudinal. Entre algunos de los factores que explican esta biodiversidad se encuentran la complejidad topográfica del istmo, las diferentes condiciones de altura que ello implica, la dinámica de los vientos que soplan tierra adentro desde el Caribe y el Pacífico, y los regímenes de precipitación asociados. Otro factor notable es la proporción entre línea costera y extensión terrestre. Finalmente, un factor cualitativo de gran importancia en la diversidad biológica centroamericana es su peculiar combinación de especies de flora y fauna procedentes de diferentes provincias biogeográficas —el Neoártico (la mayoría de Norteamérica, incluyendo Groenlandia y las montañas de México) y el Neotrópico (casi toda América del Sur, Centroamérica, Antillas, una parte de Estados Unidos y una parte de México) — u originadas en distintos tiempos geológicos (Fuente: PNUMA 2005).


La Región Centroamericana y todo el istmo constituyen el puente biológico terrestre más importante del globo. Él engarza a una mole continental desprendida de Laurasia, con un gran bloque  separado de Gondwana, masas que estuvieron totalmente separadas desde la Era Primaria y que, por tanto, desarrollaron, por medio de procesos evolutivos distantes, sus propias floras y faunas. 

Los intercambios biológicos entre las diferentes partes de América comenzaron a intensificarse desde que las dos grandes porciones continentales estuvieron suficientemente próximas y se formaron, entre ambas, los archipiélagos antillano y centroamericano. Las semillas, en efecto, pueden dispersarse por las islas mediante mecanismos diversos. Uno de ellos aprovecha los movimientos de las aguas marinas, especialmente el de las corrientes; otros se sirven de los movimientos del aire sobre todo cuando éstos corresponden a tornados, tormentas y huracanes. La migración de los animales está garantizada por las capacidades de muchos de ellos de volar, flotar y nadar y, en otros casos, de viajar por medio de troncos, ramas flotantes y balsas naturales. Muchos de estos animales, a su vez, son diseminadores de semillas. Las islas, además de recibir especies procedentes de otros medios, tienen capacidad para acoger sus propias evoluciones y tener especies endémicas de plantas y animales. 

	Sugerimos las siguientes publicaciones para complementar:

PNUMA y CCAD. 2003. Perspectivas de la Biodiversidad en Centroamérica.
PNUMA. 2005. GEO Centroamérica 
Coates, A. 2003. Paseo Pantera: Una Historia de la Naturaleza y Cultura de Centroamérica. Smithsonian.





	
Incluir un recuadro sobre la migración de las especies de animales y plantas:

Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Gran_Intercambio_Americano 

“El gran intercambio americano ” (Siglas en inglés GABI- Great American Biotic Interchange)
Wikipedia: El Gran Intercambio Americano fue un importante evento paleozoogeográfico en el que la fauna terrestre y dulceacuícola emigró de América del Norte a través de Centroamérica hacia América del Sur y viceversa, como resultado del surgimiento del istmo de Panamá entre las mitades boreal y austral del actual continente americano, entonces continentes separados. La migración culminó hace aproximadamente tres millones de años en el Piacenziense, en la primera mitad del Plioceno superior.
Este evento significó la interacción de la región biogeográfica Neotropical (América del Sur) y la Neártica (América del Norte) para formar definitivamente el conjunto biogeográfico de las Américas. El intercambio es visible a partir de la observación de los estratos geológicos y del atento estudio de la fauna de ambos subcontinentes. Su efecto es más importante sobre la distribución de los mamíferos, pero también dio una oportunidad única para expandirse a aves, artrópodos, reptiles, anfibios e incluso permitió la migración de peces de agua dulce entre ambos subcontinentes.
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Es por esta característica física y biológica del istmo centroamericano que surge la iniciativa de cooperación entre los siete países centroamericanos y los estados del sur sur-este de México denominada como Corredor Biológico Mesoamericano, para concertar y llevar a cabo de forma coordinada, un conjunto de actividades dirigidas a la conservación de la diversidad biológica y la promoción del desarrollo humano sostenible en sus territorios.
Su iniciativa profundiza en la búsqueda de soluciones ventajosas para todos, que promuevan la sostenibilidad ambiental al mismo tiempo que mejoren el nivel y calidad de vida de la población que usa, maneja y conserva la biodiversidad. 

El Corredor Biológico Mesoamericano -CBM también persigue contribuir con la prevención y reducción de riesgos que afectan los asentamientos humanos, la infraestructura y los cultivos, que son agravados por la deforestación y el uso inapropiado de la tierra. EL CBM consiste en una red de áreas protegidas y sus zonas de amortiguamiento unidas por los corredores ecológicos con una variedad de usos y grados de protección.

La iniciativa regional del Corredor Biológico Mesoamericano - CBM tiene varios objetivos:
• Mejorar la calidad de vida de la población convirtiendo al Corredor en un catalizador para el desarrollo sostenible y en un instrumento para disminuir la vulnerabilidad de la región ante los desastres naturales.
•  Fomentar la colaboración entre los países de la región para alcanzar la sostenibilidad ambiental.
•  Proteger una de las biodiversidades más ricas del mundo.
• Contribuir a la agenda ambiental global proporcionando un nuevo modelo integral para enfrentar temas como la deforestación, la protección de los bosques y las cuencas y el cambio climático.
• Establecer una nueva manera de entender la protección del medio ambiente integrando la conservación con el aumento de la competitividad económica.

Para que el Corredor Biológico Mesoamericano - CBM sea sostenible a largo plazo, es necesario fomentar formas de producción ambientalmente amigables. Nuevas tecnologías, nuevos mercados, recursos humanos capacitados e informados son las bases para una economía creciente y competitiva, que aumente los ingresos sin destruir los recursos, reduciendo la pobreza y vulnerabilidad rural. El proyecto para la Consolidación del CBM iniciado en el 2000, tiene como misión apoyar a los países mesoamericanos y la Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo (CCAD) a mejorar sus capacidades institucionales y adquirir conocimientos y habilidades para avanzar en la consolidación del CBM.

En el caso de las Antillas también ocurre un  proceso similar al mesoamericano, se trata del Corredor Biológico en el Caribe -CBC, que es una iniciativa gubernamental de tres países: Haití, República Dominicana y Cuba, que proporciona un marco de cooperación entre ellos para la protección y la reducción de la pérdida de la diversidad biológica en la Región del Caribe y el Neotrópico Americano. El Caribe insular es uno de los puntos de biodiversidad más relevantes del mundo. Estudios realizados demuestran que la diversidad excepcional de ecosistemas de la zona convierte al Caribe Insular en uno de los siete puntos con mayor concentración de diversidad biológica a nivel global.

La demarcación y el establecimiento de un Corredor Biológico en el Caribe-CBC establece una plataforma de colaboración adecuada entre todas las iniciativas que se están desarrollando, o que se podrían desarrollar, dentro de los límites específicos de dicho corredor, impulsando así la integración a largo plazo de las acciones de conservación entre los estados insulares y contribuyendo de esa manera a la preservación de la biodiversidad mundial.

El Corredor Biológico en el Caribe - CBC proporciona un marco de cooperación entre los países participantes para la protección y la reducción de la pérdida de la diversidad biológica en la Región del Caribe y el Neotrópico Americano. Para ello el trabajo se centra en la rehabilitación del entorno, el desarrollo de medios de subsistencia alternativos, y el alivio de la pobreza como medio para reducir la presión sobre los recursos biológicos. La zona del Corredor Biológico se caracteriza por poseer una altísima densidad de habitantes por km2, que agravan el efecto destructor de la acción humana en la diversidad biológica de la zona. 

El Corredor Biológico en el Caribe contribuye directamente a dos de los Objetivos del Milenio (ODM): erradicar la pobreza extrema y garantizar la sostenibilidad del medio ambiente en la Tierra. Los tres países que componen el Corredor Biológico en el Caribe son muy vulnerables a condiciones climáticas extremas tales como huracanes, tormentas tropicales y sismos. También comparten otros rasgos característicos como su conectividad y su potencial para la cooperación regional, tanto respecto a la transferencia de tecnología y herramientas de capacitación como al traspaso de metodologías para mejorar la sostenibilidad del medio ambiente.

Tomado de:  http://www.ecured.cu/index.php/Corredor_Biol%C3%B3gico_en_el_Caribe 








	
Datos: Biodiversidad, sosteniendo la vida en la tierra

¿Qué es la Biodiversidad?
La diversidad biológica, o biodiversidad, es el término por el que se hace referencia a la amplia variedad de seres vivos sobre la Tierra y los patrones naturales que conforma. La diversidad biológica que observamos hoy es el fruto de miles de millones de años de evolución, moldeada por procesos naturales y, cada vez más, por la influencia del ser humano. Esta diversidad forma la red vital de la cual somos parte integrante y de la cual tanto dependemos.

Datos y cifras:
- 70% de los pobres del mundo viven en zonas rurales y dependen directamente de la biodiversidad para sobrevivir.
- La variedad y abundancia de especies se han reducido en un 40% entre 1970 y 2000.
- El consumo insostenible sigue y la demanda de recursos en todo el mundo excede la capacidad biológica de la Tierra en un 20%.

Fuente: http://www.un.org/es/events/biodiversityday/biodiversity.shtml
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1.2.5 El relieve centroamericano y de la República Dominicana [footnoteRef:27] a, b [27: a Coates, A. 2003. Paseo Pantera: Una Historia de la Naturaleza y Cultura de Centroamérica. Smithsonian. 
b Ministerio de Ambiente, UASD y PNUMA.2010. GEO República Dominicana.] 



Ningún lugar del mundo muestra de manera tan dramática las actividades del planeta como esa franja de tierra, relativamente pequeña, que conocemos como Centroamérica. Por la variada forma de su superficie y por la complejidad de su estructura geológica, Mesoamérica es -quizás-la región más complicada de la tierra. Además, la formación del istmo centroamericano tuvo profundas consecuencias globales en las corrientes oceánicas, el clima y la distribución de las plantas y animales tanto en la tierra como en el mar. 

Físicamente, el Istmo Centroamericano es una gran unidad de relieve bordeada por dos sectores de cuencas oceánicas. Dentro de las cuencas oceánicas hay relieves de orden menor que son las llanuras abisales, ubicadas entre los 3,000 y los 5,000 metros de profundidad, las serranías submarinas, los montes submarinos y las fosas oceánicas.

Entre los relieves emergidos de islas y continentes y los relieves submarinos profundos están los zócalos continentales que hacen las veces de pedestales. Ellos poseen dos unidades: las plataformas continentales, de suave pendiente, que se inician en las costas y terminan a los 200 metros de profundidad, y los taludes continentales, de pendiente abrupta, que unen a las plataformas con las llanuras abisales.

La dinámica de las tres grandes unidades morfológicas - la cuenca del Pacífico, el istmo y la cuenca del Caribe - está gobernada por las placas tectónicas del centro del Hemisferio Occidental que son la del Caribe, la de Coco y la microplaca tectónica de Panamá. Una porción del norte del Istmo Centroamericano, sin embargo, pertenece a la placa norteamericana, específicamente los Estados del Sur de México, Belice y casi toda Guatemala, con excepción de la sección suroriental.


Centroamérica es una región pequeña. Las siete naciones de Guatemala hasta Panamá tienen un área combinada comparable a la de Francia o Texas. Sin embargo los ambientes en Centroamérica son extremadamente diversos con prolongadas líneas costeras en el Pacífico y el Caribe y muchas cordilleras montañosas. El 10% de la especies del planeta viven  aquí sólo en un 1% del área terrestre del planeta. La complejidad geológica y evolutiva ha dado pie a esta diversidad que se pone de manifiesto en territorios de extraordinaria belleza.

Centroamérica es un continente en miniatura tanto por el gran número como por la diversidad de sus regiones. Aunque es posible cruzar del Caribe al Pacífico en menos de un día, sin embargo uno puede atravesar tantos ambientes en tan poco tiempo – desde arrecifes de corales, a sabanas, a colinas cubiertas de bosques tropicales, a picos metamórficos de bosques nublados, a valles agrícolas en el interior, a volcanes cubiertos de pinos, tierras bajas semiáridas en el Pacífico- que la impresión general no es simplemente de un reducido “puente terrestre” entre Norte y Sudamérica, sino de una sustancial masa de tierra. (Tomado de: Paseo Pantera: Una Historia de la Naturaleza y Cultura de Centroamérica).

Por su parte, la República Dominica  se encuentra ubicada en la región de América Central insular, formando parte de las Antillas Mayores, en la llamada Isla La Española o de Santo Domingo, compartiendo el territorio insular con la República de Haití.
La isla de La Española, al igual que el resto de las islas de las Antillas, pertenece a lo que se ha denominado como el arco antillano, cuyo surgimiento se debe a la acción de tres líneas de plegamiento que se produjeron en América Central, las cuales reciben los nombre de Línea de plegamiento de Yucatán, línea de plegamiento de Belice y línea de plegamiento de Honduras y Nicaragua. 

Las primeras formaciones de la República Dominicana datan del periodo Cretácico de la Era Secundaria, cuando comenzó el proceso de emersión provocado por el fenómeno de subducción generado mediante el choque de las placas de Norteamérica y del Caribe, en la que esta última fue levantada y empujada, elevando los fondos marinos.

La República Dominicana, a pesar de pertenecer a una isla de reciente formación, ha atravesado por extraordinarios procesos de meteorización y erosión que han definido su modelado. En virtud a ello, la evolución geomorfológica muestra la presencia de sistemas montañosos, valles, llanuras, depresiones, regiones cársticas. En este sentido, los sistemas montañosos están compuestos por cordilleras y sierras. Las cordilleras presentes en el territorio insular son la cordillera central, la cordillera septentrional y la cordillera oriental. Las sierras conforman cinco sistemas: Sierra de Samaná, Sierra de Yamasá, Sierra de Bahoruco, Sierra de Neyba y Sierra de Martín García.

El relieve costero de la Isla La Española presenta un número elevado de entrante (golfos, bahías, rías, radas, ensenadas) y salientes (penínsulas, procurrentes, cabos, puntas). También comprende una gran cantidad y variedad de islas, islotes y cayos adyacentes e internas dentro de los lagos y lagunas del interior del país. 








	
Armando a la Centroamérica y las Antillas actuales
Información tomada de Coates, A. 2003. Paseo Pantera: Una Historia de la Naturaleza y Cultura de Centroamérica. Smithsonian

La Centroamérica moderna ha sido geológicamente reconocible tan sólo en los últimos pocos millones de años. Las unidades geológicas que forman el istmo actual o no se habían formado o se encontraban ubicadas en otras latitudes.
La región está compuesta por la unión de varios de estos terranes exóticos, que son unidades geológicas que se han formado en un lugar y que, como resultado del movimiento de placas han sido trasladadas, a menudo a grandes distancias, y adheridas a otra placa durante el proceso  subducción.

Hace unos millones de años atrás…..
- 250 millones: Las enormes placas de Sudamérica y Norteamérica, junto a Europa y  a África, estaban casi fusionadas en un gran supercontinente que los geólogos llaman Pangea.
- 140 millones: durante el periodo jurásico, Pangea comenzó a dividirse dando origen a la formación del océano Atlántico, el cual se conectaba con el Océano Pacífico a través de la ubicación actual de Mesomérica.
- 80 millones: hacia el fin del periodo cretáceo, el océano Atlántico, que había estado ensanchándose, comenzó a expandirse hacia el sur, separando a África de Sudamérica. Se presenta un arco volcánico que posteriormente se convertirán en las futuras Antillas mayores (Jamaica, Cuba, La Española)
- 65 millones: el gran arco volcánico que se extendía a lo largo de la costa occidental de las Américas se rompió a la altura de Centroamérica. Un segmento de este arco, junto con la gran capa de basalto vertida por el punto  caliente de Galápagos, fue impelida hacia el noreste formando, una nueva pero pequeña unidad, la placa del Caribe. En su orilla occidental se formaron una nueva zona de subducción y un arco de islas volcánicas, las cuales constituyen el origen geológico de la actual Centroamérica.
- 40 millones: durante el período Eoceno, el arco volcánico que bordeaba la placa del Caribe hacia el noreste, chocó finalmente con la plataforma Bahamas- Florida, previniendo más movimientos hacia el noreste. Cuba y la Española se formaron como resultado de esta colisión. 
- 20 millones: hacia el comienzo del periodo Mioceno, la placa del Caribe se había extendido considerablemente hacia el este. Un brecha oceánica se desarrolló entre el arco volcánico de Centroamérica y Sudamérica, separando aún más a la flora y fauna de Norte y Sudamérica. Adicionalmente la placa de Farallón se divide en dos unidades: la Placa Cocos  hacia el norte y la Placa  Nazca hacia el sur. Durante este periodo comenzó a cerrarse gradualmente la conexión entre las aguas profundas entre el Pacífico y el Caribe.

- Entre 12 – 11 millones: el arco volcánico que ha de formar a Centroamérica comenzó a extenderse hacia el Este y choca finalmente con Sudamérica, generando que el istmo se elevase. Comenzaron a emerger varias islas en lo que en la mitad sur de Centroamérica y el área oriental de Panamá.  
-  Entre 6– 3 millones: tuvieron lugar nuevos cambios dramáticos en la región, los cuales culminaron con el cierre final de la barrera entre Pacífico y el Caribe.

[image: ]
Imagen tomada: The Geology of the Darien, Panama, and the late Miocene-Pliocene collision of the Panama arc with northwestern South America. Geological Society of America Bulletin, November/December, 2004, v. 116, no. 11-12, p. 1327-1344



Mapa. Unidades morfotectónicas del istmo centroamericano.
[image: ]
Fuente: CECC/SICA, 2008.
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1.2.6 Climas de Centroamérica y República Dominicana[footnoteRef:28] [28:  CECC-SICA. 2008. Geografía de Centroamérica. http://www.ceducar.info/CEDUCAR/recursos/biblioteca%20online/Volumen%2033/HTML/index.html#/96/] 


Se suele definir al clima como una descripción estadística del tiempo en término de valores medios y variabilidad de las cantidades pertinentes durante períodos que pueden ser de meses a miles o millones de años. El período normal es de 30 años, según la definición de la Organización Meteorológica Mundial (OMM). Las cantidades aludidas son casi siempre variables de la superficie (por ejemplo, temperatura, precipitación o viento), aunque en un sentido más amplio, el ‘clima’ es una descripción (incluso una descripción estadística) del estado del sistema climático.” (IPCC. Glosario de Términos para el Tercer Reporte). 

El clima se refiere entonces al comportamiento de los parámetros del tiempo para un período relativamente largo y para una región extensa. Por otra parte, el tiempo atmosférico se refiere al comportamiento o el estado de la atmósfera en una escala de tiempo corta y en un área relativamente pequeña. La secuencia del tiempo atmosférico durante la temporada de producción agrícola determina las condiciones a las que efectivamente están expuestos los cultivos.

El clima de una zona es el resultado de la interacción entre masas de aire en movimiento, que ocurre a escala planetaria -lo que se conoce como circulación general de la atmósfera- y las características locales como la orografía y el tipo de cobertura predominante en la tierra. El movimiento de estas masa de aire y el agua que transportan depende a su vez de las condiciones de la superficie del mar, por eso se dice que el clima depende del sistema océano- atmósfera.

La localización de la región centroamericana en la zona intertropical determina la presencia de cinco rasgos comunes en todos sus climas: temperaturas constantemente altas, bajas presiones, fuertes evaporaciones, mucha humedad y considerables pluviosidades. Estas últimas son de diferentes tipos, pero las que corresponden a los calentamientos típicos de la zona son las convectivas, llamadas así por derivarse de la circulación convectiva del aire. Éste, al calentarse, asciende cargado de humedad y, al condensarse, forma nubes cumuliformes que se saturan en horas de la tarde, provocando fuertes aguaceros, limitados al área inestable o de ascendencia, ya que se interrumpen en las zonas de subsidencia vecinas.

Factores de diferenciación climática:

A pesar de ser influida por fenómenos meteorológicos comunes a una sección de la zona intertropical, hay varios tipos de climas al interior de la región, como consecuencia del juego de los factores o modificadores específicos de los climas. Ellos son la latitud, las formas de relieve, la continentalidad y la cercanía a los mares.

Las diferencias internas de latitud no son suficientes para diversificar las temperaturas, pero sí lo hacen con el régimen de precipitaciones ya que el fenómeno meteorológico que lo gobierna, la zona de confluencia intertropical, se desplaza en latitud en el transcurso del año, empujada por el alisio de cada hemisferio hacia la otra mitad de la Tierra durante los respectivos inviernos. Durante los inviernos del Hemisferio Norte, el fortalecido alisio que parte del anticiclón subtropical de las islas Azores obliga a la ZCIT, a migrar hacia el sur, donde permanece en diciembre y en los primeros meses de cada año.

Los alisios del noreste, llamados nortes, invaden a una vasta porción de la América Tropical y acarrean tiempos despejados, ventosos y secos. La fuerza y constancia de estos vientos homogenizan las temperaturas de las diferentes capas de la baja atmósfera boqueando la convección e impidiendo el desarrollo de los procesos que dan lugar a la caída de lluvias convectivas. Este desecamiento es general y así tenemos que en lugares distantes como Puerto Príncipe en Haití, Veracruz en México y Colón en Panamá caen menos de 57 milímetros de lluvia en febrero y de 81 mm en marzo. A causa del tiempo meteorológico especial que impone el alisio fortalecido del Nordeste en las Antillas, el Caribe, el Istmo Centroamericano y otras regiones vecinas, se cierra la temporada de huracanes durante varios meses.

Siguiendo la migración de la ZCIT, los alisios fortalecidos del nordeste llegan primero a Belice y Guatemala a principios de noviembre por estar estos países en el norte; ingresan luego al resto de la región centroamericana en el transcurso de noviembre, terminando por llegar a Panamá entre los finales de ese mes y los mediados de diciembre.

Al calentarse el Hemisferio norte con la llegada de su primavera y su verano y enfriarse en contrapartida el Hemisferio sur, el alisio generado en el Pacífico chileno cobra vigor y, traspasando la línea ecuatorial, coloca a la ZCIT en las latitudes centroamericanas, trayendo con su paso por ella ascensos por convergencia, generadores de un tiempo calmado, de bajas presiones, húmedo, nublado y fuerte y permanentemente lluvioso, caracterizado por precipitaciones llamadas ecuatoriales o cenitales que caen a lo largo de esta zona y son provocadas por los ascensos por convergencia.

Durante su primer paso por la región, esta zona encuentra un ambiente que posee características meteorológicas distintas, lo que da lugar al recrudecimiento de vendavales, tormentas eléctricas, trombas marinas y tornados. Los dos últimos fenómenos son torbellinos de gran fuerza que se forman súbitamente y tienen una trayectoria corta e irregular. Los que ocurren en el mar son las trombas y los de tierra son tornados, pero ambos tienen gran poder destructivo. Otro fenómeno que suele ocurrir al momento del paso de esta zona es el granizo tropical, debido al congelamiento del agua de las cúspides de nubes de gran desarrollo vertical.


La ZCIT, proveniente del sur, llega primero a Panamá y se instala sobre los otros países en función de la latitud. Su acercamiento al Istmo y su permanencia en él son indicativos del debilitamiento del alisio nórdico, época durante la cual predominan vientos débiles del oeste y alisios australes húmedos y sin fuerza que permiten los fenómenos convectivos formadores de nubes bajas y nubes de gran desarrollo vertical, las cuales aportan lluvias. El tiempo durante el cual la ZCIT está sobre la región centroamericana o al norte de ella corresponde a la estación lluviosa la cual no tiene igual duración por efecto de la latitud; ella tiende a ser más larga en Costa Rica y Panamá y más corta en el resto de los países. En el último tercio del año, la ZCIT, viajando nuevamente hacia el sur, hace su lluvioso recorrido por el Istmo, hasta ubicarse en Colombia de principios a  mediados de diciembre. Durante su segundo paso por el istmo, por estar el aire más cargado de humedad, las lluvias debidas a ascensos por convergencia se hacen más intensas que durante el primer paso.

La latitud también es responsable de la intensidad de un fenómeno meteorológico temporal. Entre noviembre y enero, frentes fríos que descienden en latitud invaden el istmo, pero afectan más que todo a Guatemala, donde olas de baja temperatura de fin de año en las zonas altas han llegado a producir estragos. Sin embargo, esas influencias frías, aunque llegan a Costa Rica y Panamá, se perciben débiles en estos países y sólo determinan algunos cambios, por breves períodos, entre los cuales se cuentan temperaturas más frescas en las montañas, caída de lluvias de gota menuda en tierras bajas e intensificación de las lluvias antes del inicio de la estación seca. La causa de este fenómeno es atribuida a frentes fríos, aunque no hay consenso en torno a su procedencia. Algunos autores afirman que dicho frente actúa a través de aires polares embudados entre las principales cordilleras de Norteamérica y otros señalan que dicho frente frío invade al Mar Caribe.

Además de la latitud y el régimen de vientos a ella asociado, estructuras físicas muy singulares del territorio centroamericano introducen modificaciones significativas en la operación de todos los elementos del clima, especialmente en las temperaturas, los vientos y las precipitaciones. Una de esas estructuras modificadoras es el relieve. En principio, por cada 100 metros de elevación, la temperatura desciende en 0.56°C. En consecuencia, las zonas montañosas muy bajas de la región, de 300 a 1,000 metros de alto presentan temperaturas que van de moderadamente calurosas a frescas; las montañas bajas de 1,000 a 2,000 metros de elevación poseen temperaturas frescas y frías. Arriba de esta última cifra, en montaña alta, el tiempo es particularmente frío. Para ilustrar estos cambios, presentamos datos que se refieren al efecto de la Cordillera de Talamanca en el descenso de las temperaturas. En la ciudad de David, suroeste de Panamá, en tierra baja, a los 27 metros de altura sobre el nivel del mar, el promedio anual de temperaturas es de 27.6°C; en montaña baja, a los 920 metros, Planta de Caldera tiene promedios anuales de 22°C; a los 1,200 metros, Los Naranjos posee 20.7 y a los 2,300 metros, en Bajo Grande, el promedio anual desciende a 12°C. En Costa Rica, en las cumbres de la cordillera que están arriba de los 3,500 metros, se perciben promedios térmicos anuales de 3 a 6°C.

Las diferentes cadenas montañosas del istmo se yuxtaponen para articular una especie de columna vertebral orográfica que se extiende de norte a sur, por todo el territorio dividiéndola en dos grandes vertientes que en muy pocos lugares se comunican a través de collados y depresiones.

Este fenómeno divorcia a los regímenes pluviales del sector pacífico de los del Caribe. Así, durante la temporada de alisios del Nordeste, las montañas provocan ascensos de aires cálidos y húmedos que, al hacer contacto con medios frescos y fríos, causan copiosas lluvias orográficas. A sotavento, en cambio, el alisio nórdico desciende por las vertientes calentándose y perdiendo humedad. Este fenómeno, que es una subsidencia orográfica o descenso comandado por el relieve, aporta una sequía adicional a la que, de por sí, ya acarrea el alisio. Las montañas, en el sector caribe, funcionan también como embudos que introducen corrientes de alisios por las depresiones transístmicas. Al llegar por medio de esos pasadizos naturales a sectores del Pacífico, el alisio desplaza en ellos la termoclina o capa cálida superficial de los mares. Como consecuencia, se presentan resurgimientos de aguas frías de los fondos, generadores de subsidencias térmicas o aires frescos bajo masas calientes que aportan altas cuotas adicionales de sequía. Estos pasos de alisios fuertes hacia el Pacífico se hacen a través del istmo de Tehuantepec en México, del graben de Comayagua en Honduras, del paso transístmico del Sur de Nicaragua y del Istmo Central de Panamá.

Durante la estación lluviosa, los vientos del oeste y los alisios del sur transformados en vientos del suroeste, al ascender en latitud, no tienen capacidad para trasladarse al Caribe, secar sus vertientes y enfriar sus aguas. Por tanto, la estación seca larga y acentuada es un fenómeno predominante en el sector pacífico de la región centroamericana.

Aunque es menos importante que la anterior, otra variación térmica entre los diferentes medios introducida por la continentalidad es la diferencia de oscilaciones diarias de las temperaturas. Éstas son reducidas en las costas y amplias en el interior del continente, sobre todo donde los mayores ensanches del istmo coinciden con tierras bajas. En las costas, además, opera el sistema de brisas de mar y tierra, el cual tiene propiedades regulatorias. En el día, mares que han perdido calor durante la noche envían brisas hacia tierras cálidas y con bajas presiones. En las noches, tierras refrescadas, con presiones ligeramente más altas llevan brisas a mares cálidos. En el interior del continente, a diferencia de las costas, los principios de las tardes son muy cálidos y las madrugadas muy frescas.

Tipos de climas
La clasificación de los climas es un problema científico sin solución definitiva ya que existen para ello muchos enfoques, parámetros e interpretaciones. Por otra parte, numerosas regiones carecen de información suficiente.

La Geografía griega dividió a la Tierra en tres tipos de zonas térmicas: tórridas, templadas y frías, clasificación que se empleó hasta tiempos recientes. En 1890 W. Köppen, de Alemania, propuso la primera clasificación moderna la que, modificada por este autor y otros alemanes, se aplica mucho hasta el momento. Ella identifica cinco grandes dominios, representados con letras mayúsculas: A, cálido; B, árido; C, templado; D, templado con invierno frío y E, frío. El dominio cálido es definido por temperaturas medias mensuales superiores a 18°C. Al interior de éste, codificado con letras minúsculas, hay un factor de diferenciación que es la estación seca. Así, “f” es faltante (felt); “w” en invierno (winter) y “m”, de monzón. Una segunda letra minúscula indica las amplitudes térmicas, por lo que “i” significa una amplitud anual inferior a 5°C.

En la tipología de Köppen hay tres tipos de climas tropicales: los identificados con los códigos Afi, Ami y Awi. Los primeros son cálidos y lluviosos; los segundos cálidos con estación seca y los terceros, monzónicos. Para los climas de montaña tropical el autor propuso los tipos Cfi y Cwi que denominó templados. 

En 1937 E. De Martonne, de Francia, elaboró otra clasificación de los climas fundamentada también en criterios físicos en la que hay seis grandes grupos: cálidos, monzónicos, mediterráneos, templados y fríos. Definió los climas cálidos como aquellos cuya temperatura media anual pasa de los 20°C. Los tipos cálidos de esta clasificación son el ecuatorial, el subecuatorial y el tropical. La clasificación detalló cinco subtipos y, para las montañas de la zona tórrida, reconoció el clima de altura, subdividido en clima colombiano y clima mexicano.

En 1943, G. Trewartha, de los Estados Unidos, modificó la clasificación de Köppen y propuso seis subtipos de climas tropicales que recibieron nombres biológicos tales como los de selva, de sabana y de estepa. En el caso de las montañas, no hizo aportes significativos.

Entre 1957 y 1971 ecólogos como Holdridge, Budowski y Tosi interpretaron fenómenos climáticos de la América Central para detectar las llamadas zonas de vida del mundo que son, en realidad, zonas de potencialidad botánica. Aquí, los parámetros físicos convencionales han servido de base para establecer índices de capacidades botánicas. Por tanto, la clasificación es un gran aporte a la ecología de las plantas, sobre todo a la de países tropicales montañosos; sin embargo, ella es más bien un recurso para especialistas.

Otras clasificaciones modernas son, por ejemplo, la del norteamericano Thorntwaite, concebida sobre la base de complicados índices de humedad y las de los franceses Baulig y Peguy. No obstante, en el medio centroamericano las más conocidas y aplicadas son la de Köppen y la de Trewartha.
La clasificación de De Martonne emplea un límite térmico de 20ºC para los climas tropicales, el que tiene significado biológico y geomorfológico. Como otras tipologías clásicas, se basa en parámetros físicos útiles para toda clase de operaciones. Por otra parte, establece subtipos suficientes de climas tropicales y reconoce las influencias de las alturas y de las masas oceánicas. Con base en ella, pues, presentaremos los grandes tipos de climas centroamericanos, advirtiendo que los subtipos, sobre todo a escala local, son numerosísimos.

Mapa. Climas de Centroamérica Fuente: CECC-SICA, 2008.
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1.2.7 Variabilidad y cambio del clima

Los conceptos de variabilidad climática y eventos climáticos extremos

El clima hace referencia en un período de tiempo extenso, a parámetros como temperatura, precipitación o vientos, y a sus valores promedio, máximos y mínimos. El rango de variación intra e inter anual con respecto al promedio, es identificado como variabilidad climática, propia de cada clima en un lugar preciso de la Tierra.

Gracias al conocimiento del clima de una zona, y de su variabilidad climática, es posible identificar eventos climáticos extremos, que usualmente son capaces de desencadenar un desastre, sin embargo, no pueden definirse en términos únicos o absolutos (por ejemplo, definir un monto de precipitación que siempre generará inundaciones), pues están relacionados con la historia y características de un país, región o comunidad.

El Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático -IPCC define un extremo climático (o evento climático extremo) como la ocurrencia de una variable del tiempo o del clima, cuyos valores se encuentran cerca de traspasar el límite de los valores normales observados de la variable.
Lectura recomendada: Informe sobre la Gestión de Riesgos de Eventos Extremos y Desastres para los Ecosistemas: Aprendizajes del Informe SREX del IPCC publicado en el 2012 donde se examina en profundidad los conceptos de extremo climático y gestión del riesgo de desastres. 

Debido al cambio climático, los valores promedio de variables tales como temperatura, precipitación y vientos están cambiando lo mismo que sus rangos de variación interanual.

El Cambio Climático[footnoteRef:29]  [29:  E. Carazo, A.Figueroa y C. Pentzke. 2012. Cambio climático y ecosistemas en Centroamérica: Una oportunidad para la acción. Centro de Estudios y Publicaciones Alforja (CEPALFORJA). San José, CR.] 


De acuerdo a la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, se definió que el cambio climático es “un cambio en el clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana, que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observada durante períodos de tiempo comparables.”

Este calentamiento está ocurriendo más rápido de lo que el planeta había experimentado en toda su historia, por lo que estamos frente a un cambio climático abrupto. Las causas del cambio climático están muy relacionadas con los patrones de desarrollo: tienen que ver con nuestras formas de producción, distribución, consumo y desecho de bienes y servicios. 

Cuando la emisión de gases de las actividades de los seres humanos es mayor al que naturalmente puede ser absorbida en el ciclo del carbono, se imposibilita el escape de la radiación solar que nuestro planeta no necesita entonces la temperatura sube y se genera lo que llamamos “calentamiento global”[footnoteRef:30]. La concentración de GEI en la atmósfera se ha mantenido por 650.000 años entre 180 y 280 partes por millón (ppm), pero en tan solo en los últimos 100 años ha aumentado hasta 385 ppm. [30:  CEPAL. 2012. Cambio Climático en Centroamérica. Guía de Navegación. Disponible en: http://www.cepal.org/mexico/cambioclimatico/documentos/CEPAL-GUIA-WEB_final.pdf] 

Aunque las economías desarrolladas son las que generan la mayor cantidad de gases de efecto invernadero y, por lo tanto, las principales responsables del cambio climático, las regiones más pobres del mundo son las que sufren los mayores impactos.

La principal referencia científica en este tema es el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés), que utiliza metodologías y proyecciones para visualizar posibles escenarios. Según el IPCC el cambio climático puede causar daños de entre el 5% y el 20% en la economía del planeta, que podrían evitarse invirtiendo el 1% del producto interno bruto mundial para reducir las emisiones de GEI que lo producen.

El cambio climático afecta a todas las formas de vida en el planeta y las personas tenemos posibilidades de mitigar sus causas con acciones que van desde lo individual hasta lo colectivo. Ante el cambio climático es necesario tomar medidas de mitigación que reduzcan las emisiones de GEI. También resulta urgente pensar en medidas de adaptación, que implican prepararnos para las consecuencias de las variaciones en el clima que ya estamos viviendo y especialmente para las que van a venir.	

Fuente:  
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	Algunos de los efectos del cambio climático, con impactos en aspectos fundamentales del desarrollo como la salud y la alimentación, son:

EFECTOS EN LA FERTILIZACIÓN DEL CO2
• Aumento en la disponibilidad de dióxido de carbono para el crecimiento de las plantas

AUMENTO DE LAS TEMPERATURAS MEDIAS MUNDIALES
• Aumento de las temperaturas máximas en días calurosos
• Aumento de las temperaturas mínimas en días fríos
• Aumento en la frecuencia anual de días calurosos
• Aumento en la frecuencia, duración e intensidad delas ondas de calor

CAMBIOS GRADUALES EN LAS PRECIPITACIONES
• Aumento en la frecuencia, duración e intensidad de las temporadas secas y las sequías
• Cambios en la periodicidad, localización y cantidades de lluvias y nevadas

MAYOR VARIABILIDAD CLIMÁTICA
• Mayor inestabilidad en las configuraciones climáticas estacionales
• Cambios en el inicio y final del transcurso de las estaciones

AUMENTO EN LA FRECUENCIA E INTENSIDAD DE FENÓMENOS CLIMÁTICOS EXTREMOS
• Aumento en la frecuencia anual de vientos fuertes, lluvias copiosas, tormentas e inundaciones a menudo asociadas con tormentas tropicales y tornados

AUMENTO DEL NIVEL DEL MAR
• Inundación de hábitats humanos
• Infiltración de aguas salinas

ALTERACIÓN DE ECOSISTEMAS
• Pérdida de biodiversidad
• Pérdida de servicios ecosistémicos




	Diapositiva 31
1.2.8 Escenarios de cambio climático[footnoteRef:31][footnoteRef:32] y sus implicaciones en los perfiles de riesgo de la región [31:  UKAID, CEPAL y DANIDA. 2012. La economía del cambio climático en Centroamérica: Naciones Unidas, octubre de 2012.]  [32:  ICEFI. 2013. Centroamérica y el alto impacto del cambio climático. Disponible en: http://icefi.org/wp-content/uploads/2013/10/Observatorio-Fiscal-No-8-epoca-II-plantilla.pdf] 


Según el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC), las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) generados por el hombre aumentaron un 70% en el período comprendido entre 1970 y el 2004 (IPCC, 2007). Este aumento está provocando un cambio generalizado en el clima a nivel mundial, y en la región centroamericana esto se traduce en sequías en los años en que se produce el fenómeno del niño, e inundaciones en los años en que hay fenómenos de la niña. 

Los impactos del cambio climático hacen más difícil el acceso a recursos que tienen distintos usos sociales y económicos y que dependen del equilibrio de los ecosistemas, como el agua, la tierra y la biodiversidad.

Entre los efectos  más visibles del cambio climático, y que son fuente de una mayor vulnerabilidad y riesgo de desastre en Centroamérica, se pueden enumerar los siguientes[footnoteRef:33][footnoteRef:34]: [33:  UNISDR y CEPREDENAC. 2014. Informe Regional del Estado de la Vulnerabilidad y Riesgos de Desastres en Centroamérica. ]  [34:  CCAD y SICA. 2010. Estrategia Regional de Cambio Climático. ] 

· Disponibilidad y calidad de recursos básicos: agua, tierra y biodiversidad
· Aumento de la vulnerabilidad a los choques de la economía internacional
· Cambios en los patrones de inversión extranjera
· Daños a la economía en las áreas costeras (turismo, vivienda)
· Mayor estrés hídrico por mayor demanda de agua de los sectores económicos y mayor consumo humano, y menor disponibilidad
· Cambios en la productividad, especialmente de los sectores más vinculados con el ambiente
· Amenazas a la Seguridad Alimentaria y Nutricional
· Aumento del gasto en la prevención, en la adaptación y en la mitigación
· Inversión adicional en la infraestructura
· Inversión adicional en la rehabilitación/relocalización de la población y las actividades económicas
· Compensaciones a la población vulnerable (perdedores)
· Reducciones de ingreso en sectores productivos y la pérdida de bases gravables
· Migración






















	
Escenarios del Cambio climático según el IPCC
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Imagen tomada de: UNEP y CEPAL. 2010. Gráficos vitales del Cambio Climático para América Latina y el Caribe.
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Riesgos económicos vinculados a la variabilidad y cambio del clima	Comment by Osorio, Elizabeth (FAOSLM): sección en revisión

El cambio climático aumenta la frecuencia e intensidad de eventos extremos. Los impactos derivados aumentan la vulnerabilidad socioeconómica e inciden en la evolución de la economía centroamericana ya que los factores dependientes del clima son decisivos para las principales actividades productivas en los países de la región. La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), con base en su informe “La economía del cambio climático en Centroamérica” (CEPAL, 2012), estima que la intensidad de los huracanes y tormentas tropicales en el presente siglo podría aumentar entre un 5% y un 10%. Suponiendo conservadoramente que el aumento del costo asociado a este incremento en la intensidad no sea mayor que la intensidad misma (lo que no necesariamente es el caso), la estimación de la pérdida acumulada para Centroamérica al año 2100 oscilaría entre el 7% y el 15% del PIB de 2008. 

Cabe mencionar que aunque los países más afectados serán Belice y Honduras (en ellos recaerían costos del 24% y 21% del PIB respectivamente), las consecuencias económicas en Costa Rica, Guatemala, Panamá, Nicaragua y El Salvador también son considerables, por lo que la región verá mermadas sus posibilidades de crecimiento económico y desarrollo en el largo plazo (ver tabla X- Hay que indicar números). 

Tabla X: Centroamérica: Estimado inicial del costo acumulado ante un aumento de 5% en la intensidad de las tormentas y los huracanes a 2100 (En porcentaje del PIB de 2008 a valor presente neto) 
[image: ]
* La tasa de descuento es una medida que se aplica para determinar el valor actual de un monto futuro 
Fuente: Icefi con base en Cepal (2011). La economía del cambio climático en Centroamérica. 

Si a estas estimaciones se añaden los costos acumulados al año 2100 en el sector agrícola, los recursos hídricos y la biodiversidad, la pérdida podría ser equivalente al 32% del PIB regional de 2008 en el escenario menos pesimista (B2), y al 54% del PIB regional de 2008 en el escenario más pesimista (A2); ambos con una tasa de descuento del .5%. 

Cabe resaltar que las estimaciones indican que los costos tienden a acelerase después del año 2050, cuando la acumulación de las emisiones genere mayores aumentos de temperatura (ver tabla XX) ampliando las zonas secas, reduciendo los bosques nubosos, y afectando la vida marina. 

Tabla XX: Centroamérica: Estimado inicial del costo acumulado del Impacto del cambio climático en cuatro ámbitos a 2100 (En porcentaje del PIB de 2008 a valor presente neto) 

[image: ]
* La tasa de descuento es una medida que se aplica para determinar el valor actual de un monto futuro 
Fuente: ICEFI con base en CEPAL (2011). La economía del cambio climático en Centroamérica

No obstante que los impactos económicos son significativos, la región aporta apenas el 0.5% de las emisiones de GEI globales (World Resources Institute, 2011), por lo que si bien es cierto es importante que se dediquen esfuerzos a la reducción de los GEI, resulta fundamental que los países centroamericanos se enfoquen en trazar estrategias de adaptación efectivas que mitiguen los impactos del cambio climático. 

En este sentido los países deberán reorientar la política pública de tal forma que se entienda el cambio climático como una prioridad nacional y regional. Por el lado de los ingresos, se deberán penalizar las acciones que tengan altas emisiones de GEI, que incidan en la reducción de las áreas con ecosistemas estratégicos para la provisión de agua, biodiversidad, y como sumideros de carbono. Por el lado del gasto público, se deberá trabajar en incrementar la infraestructura verde y conservación de ecosistemas estratégicos, la adaptación y mitigación ante los desastres naturales, así como promover el fortalecimiento institucional y la capacidad del sector público. Todo esto en un marco de transparencia y rendición de cuentas frente a la ciudadanía. 

Riesgos climáticos 
Centroamérica es la segunda región del mundo más expuesta y vulnerable ante riesgos climatológicos, después del sureste de Asia. Honduras, Nicaragua, República Dominicana y Guatemala han sido identificados entre los 10 países con mayor riesgo climático tomando como base el índice de riesgo climático de largo plazo – construido a partir de cuatro indicadores ponderados de pérdidas ante eventos climáticos extremos durante 1993-2012; El Salvador y Belice se encuentran dentro de los 25 primeros lugares[footnoteRef:35]. La siguiente Tabla muestra los detalles respecto a los países más afectados en las últimas dos décadas con su promedio, clasificación ponderada (puntuación CRI) y los resultados específicos en los cuatro indicadores analizados[footnoteRef:36]. [35:  S. Kreft, D. Eckstein, L. Junghans, C. Kerestan y U. Hagen. 2015. Global Climate Risk Index (1994 a 2013).  Germanwatch e.V., Berlín, Alemania.]  [36:  UNISDR y CEPREDENAC. 2014. Informe Regional del Estado de la Vulnerabilidad y Riesgos de Desastres en Centroamérica.] 


Tabla 1. Índice de riesgo climático de largo plazo.
	IRC 1994-2013 (1993-2012)
	País
	Puntaje IRC
	Muertes
	Muertes / 100,000 habitantes
	Pérdidas en millones (PPP)
	Pérdidas como % del PIB
	Total de eventos (1994-2013)

	1 (1)
	Honduras
	10.33
	309.70
	4.60
	813.56
	3.30
	69

	2 (2)
	Myanmar
	14.00
	7, 137.40
	14.80
	1256.20
	0.87
	41

	3 (3)
	Haití
	16.17
	307.80
	3.41
	261.41
	1.86
	61

	4 (4)
	Nicaragua
	16.67
	160.15
	2.98
	301.75
	1.71
	49

	5 (7)
	Filipinas
	19.50
	933.85
	1.13
	2786.28
	0.74
	328

	6 (5)
	Bangladesh
	20.83
	749.10
	0.54
	3128.80
	1.20
	228

	7(6)
	Vietnam
	23.50
	391.70
	0.48
	2918.12
	1.01
	216

	8 (8) 

	República
Dominicana
	31.00
	210.45
	2.38
	274.06
	0.37
	54

	9 (10)
	Guatemala
	31.17 
	83.20
	0.68
	477.79
	0.62
	80

	10 (12) 
	Pakistán
	31.50
	456.95
	0.31
	3988.92
	0.77
	141


Fuente: Germanwatch, 2015.
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Tomando en cuenta las bases históricas y las proyecciones de cambio climático, estos riesgos se verán exacerbados. 

Dentro de los riesgos climatológicos, en los últimos años, ha cobrado relevancia la sequía, asociada con anomalías atmosféricas de circulación general, como las que ocurren durante los eventos de El Niño Oscilación Sur (ENOS). En los últimos 60 años se han observado alrededor de 10 eventos, que se extienden entre 12 y 36 meses. Estos eventos de sequía extrema han causado impactos socio- económicos importantes en la región Centroamericana, principalmente a lo largo del litoral del Océano Pacífico donde se ha establecido una franja de territorio comúnmente clasificado como bosque seco tropical o trópico seco, que por su extensión entre los países desde el sur de México, Guatemala, Honduras, El Salvador, Costa Rica y Panamá. En esta franja denominada ‘Corredor Seco’, se observan los efectos más drásticos cuando ocurren sequías extremas, especialmente cuando ocurre ENOS[footnoteRef:37]. [37:  a CCAD y SICA. 2010. Estrategia Regional de Cambio Climático. 

 b CCAD y SICA. 2008. Estrategia Regional Agroambiental y de Salud de Centroamérica.

] 
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Riesgos sanitarios 37b (faltan datos) 
Mirar en: http://www.iadb.org/es/temas/agua-y-saneamiento/centro-del-agua-para-america-latina-y-el-caribe,1494.html 

La variabilidad climática acentuada por el calentamiento global impacta los procesos productivos con efectos de naturaleza variada. Éstos incluyen: pérdida de vidas humanas o deterioro de la salud, afectación de servicios básicos, pérdidas de cultivos y animales domésticos, descapitalización de las unidades productivas, reducción temporal de fuentes de empleo, degradación de recursos naturales, mayor propensión a incendios forestales que afectan tanto actividades agrícolas como la salud, migraciones, inseguridad alimentaria y nutricional.

 Adicionalmente, se presentan alteraciones en las manifestaciones de plagas y enfermedades que afectan tanto a animales y plantas, como a los seres humanos (incluidas las transmitidas por agua y alimentos o por vectores como dengue, malaria y leptospirosis) y no transmisibles (como el estado nutricional y accidentes causados por eventos naturales extremos). Las secuelas trascienden el período de ocurrencia, con consecuencias como la dificultad para acceder a fuentes financieras o el deterioro en productividad por erosión, entre otros. Todos los sectores en Centroamérica sufren de manera recurrente los impactos de eventos asociados a la variabilidad climática. 

Por otra parte, los escenarios previstos para la región en los próximos años, anticipan cambios en variables tales como temperatura y precipitación, tomando como referencia o período base (1961-1990). El IV Informe de Evaluación del IPCC 2007 prevé una elevación en la temperatura media en Centroamérica para el 2020, la cual será de 0.4 a 1.1 °C para la estación seca y de 0.5 a 1.7 °C para la estación lluviosa. Otro estudio sugiere que la temperatura media anual aumentará en la región entre 0.3 y 3.4 °C entre 2010 y 2100. Según el informe del IPCC citado, la precipitación se reducirá  en algunas regiones y aumentará en otras en el 2020 respecto al período de referencia (1961-1990); para la estación lluviosa, el rango de variación estaría entre una reducción porcentual de un 10 y un aumento del 4. Algunos efectos indirectos de los cambios esperados se producirían en las poblaciones de parásitos, plagas y enfermedades (migración, concentración, flujos poblacionales, incidencias, etc.) disponibilidad.
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1.3 La Gestión del Riesgo, la adaptación/mitigación ante el Cambio climático y la Resiliencia

1.3.1	La Gestión del Riesgo[footnoteRef:38] [38:  PNUD. 2012. Conceptos Generales sobre Gestión del Riesgo de Desastres y Contexto del País. Experiencias y Herramientas de aplicación a nivel regional y local. PNUD Chile. ] 

La Gestión del Riesgo (GR) es el proceso planificado, concertado, participativo e integral de reducción de las condiciones de riesgo de una comunidad, una región o un país. Implica la complementariedad de capacidades y recursos locales, regionales y nacionales y está íntimamente ligada a la búsqueda del desarrollo sostenible. Es el conjunto de decisiones administrativas, de organización y conocimiento operacionales para implementar políticas y estrategias con el fin de reducir el impacto de amenazas naturales y desastres ambientales y tecnológicos.

Hay tres áreas de la Gestión del Riesgo (GR)  (ver diagrama):
· Gestión Prospectiva: Implica abordar medidas y acciones en la planificación del desarrollo para evitar que se generen nuevas condiciones de riesgo.
· Gestión Correctiva: Se refiere a la adopción de medidas y acciones de manera anticipada para reducir los riesgos ya existentes.
· Gestión Reactiva: Implica la preparación y respuesta a emergencias.


Imagen de apoyo:

Fuente: http://www.aclimatecolombia.org/modelacion-y-pronosticos-agroclimaticos/

[image: ]







[image: ]

La Gestión del Riesgo tiene cinco ámbitos de acción:

1. Prevención: acciones que se toman con el fin de evitar o suprimir la ocurrencia de un evento adverso.
2. Mitigación: acciones orientadas a reducir el riesgo que no se puede suprimir.
3. Preparación: acciones que se toman anticipadamente para prever, responder y recuperarse de forma efectiva de los impactos de los eventos o las condiciones probables, inminentes o actuales que se relacionan con una amenaza.
4. Respuesta y rehabilitación: el suministro y/o restablecimiento oportuno de servicios y de asistencia pública durante o inmediatamente después de la ocurrencia de un desastre, con el propósito de salvar vidas, reducir los impactos de la salud, velar por la seguridad pública y satisfacer las necesidades básicas de subsistencia de la población afectada.
5. Recuperación: la restauración y mejoramiento, cuando sea necesario, de infraestructura, instalaciones, medios de sustento y condiciones de vida de las comunidades afectadas por los desastres, ámbito que incluye esfuerzos para reducir los factores del riesgo de desastres.


El Ciclo de la Gestión del Riesgo 

Evento/
Desastre




	
Los países deben promover procesos de desarrollo con enfoque de gestión del riesgo que atiendan los cinco ámbitos arriba citados. Se considera necesario promover y consolidar mecanismos e incentivos para la prevención y reducción del riesgo articulados con los proceso de planificación y gestión del desarrollo a nivel sectorial y en los distintos niveles de gobierno. Se debe potenciar la planificación como instrumento para reducir los factores subyacentes del riesgo y atender tanto los pequeños como medianos desastres asociados a fenómenos de origen climático[footnoteRef:39]. [39:  UNISDR y CEPREDENAC. 2014. Informe Regional del Estado de la Vulnerabilidad y Riesgos de Desastres en Centroamérica.] 


Lectura recomendada para el análisis de Sistemas de Gestión del Riesgo de Desastres: 
FAO. 2009. Una guía. Análisis de Sistemas de Gestión del Riesgo de Desastres  (http://www.fao.org/3/a-i0304s.pdf) 
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1.3.2 La Reducción del Riesgo

El concepto de la Reducción del Riesgo[footnoteRef:40] [40:  UNISDR.2009.Terminología sobre la Reducción del Riesgo de Desastres. Naciones Unidas: http://www.unisdr.org/files/7817_UNISDRTerminologySpanish.pdf ] 

La Estrategia Internacional para la Reducción del Riesgo de Desastres define la reducción del riesgo de desastres (RRD): “el concepto y la práctica de reducir el riesgo mediante esfuerzos sistemáticos dirigidos al análisis y a la gestión de los factores causales de los eventos adversos, lo que incluye la reducción del grado de exposición a las amenazas, la disminución de la vulnerabilidad de la población y la propiedad, una gestión sensata de los suelos y del medio ambiente, y el mejoramiento de la preparación ante los eventos adversos”. 

La reducción del riesgo es parte integrante de la gestión integral del riesgo. La reducción del riesgo abarca sobre todo las actividades de prevención y mitigación así como de preparación ante cualquier evento que pueda afectar adversamente a las personas, bienes o servicios.
 

1.3.3 La adaptación y mitigación ante el Cambio Climático

La adaptación y mitigación ante el Cambio Climático en Centroamérica
Todos los esfuerzos para reducir el impacto de Cambio Climatico se llaman “adaptación al cambio climático”. Estos incluyen la realización de ajustes para prepararse ante la variabilidad climática y las condiciones cambiantes del clima, con el fin de mitigar los daños y explorar potenciales beneficios y oportunidades[footnoteRef:41].  [41:  FAO y CCAFS. 2013. Guía de Capacitación sobre Género y Cambio Climático de la Investigación en Agricultura y Seguridad Alimentaria para el Desarrollo. http://www.fao.org/docrep/018/i3385s/i3385s.pdf ] 


La mitigación del cambio climático significa reducir la cantidad de gases de efecto invernadero (GEI) que son generados por diferentes actividades socio-económicas. 

Si bien el aporte de Centroamérica a la emisión mundial de GEI es relativamente pequeño, ello no nos exime de la responsabilidad de reducirlo. Las principales fuentes de emisiones en la región son al mismo tiempo actividades estratégicas (como la generación de energía) y vulnerables a los cambios en el clima (especialmente la agricultura), que han utilizado de manera irresponsable los recursos existentes o que han generado impactos graves sobre los ecosistemas.

La clave para mitigar el Cambio Climatico es de disminuir las emisiones de CO2 que deriva principalmente de la combustión del petróleo, de la leña y de sus derivados y de aumentar la cantidad de especies vegetales que consuman CO2 produciendo 02. En el campo agropecuario es urgente tomar medidas de adaptación y mitigación para transformar las prácticas productivas de forma tal que este sector se adapte al cambio climático y contribuya a su mitigación.







	
Lecturas recomendadas:

 Ejemplos de adaptación y mitigación publicadas por Panel Intergubernamental del Cambio Climático – IPCC: https://www.ipcc.ch/publications_and_data/ar4/syr/es/spms4.html 

Más información sobre las emisiones por país: 
· Banco Mundial tiene una herramienta online para comparar el aporte en CO2 de cada país del mundo (http://datos.bancomundial.org/indicador/EN.ATM.CO2E.PC); 
· CEPAL ha realizado un estudio sobre los inventario de emisiones de gases de efecto invernadero en América Latina (http://www.cepal.org/ccas/noticias/paginas/9/49769/INVENTARIO_EMISIONES.pdf) 
· Y un estudio sobre los efectos del Cambio Climatico en Centroamérica (http://www.cepal.org/mexico/cambioclimatico/documentos/cepal-guia-web_final.pdf)  
· En el sitio de FAOSTAT es posible descargar los datos de emisión de las varias actividades agrícola por país (http://faostat3.fao.org/download/G1/GR/E) 

¿Quieres aprender más sobre Cambio Climatico y agricultura?: http://es.slideshare.net/FAOoftheUN/introduccin-a-la-herramienta-y-el-mdulo-1-cambio-climtico-y-agricultura-herramienta-de-aprendizaje-sobre-medidas-de-mitigacin-apropiadas-para-cada-pas-en-el-sector-de-la-agricultura-silvicultura-y-otros-usos-de-la-tierra
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Los esfuerzos regionales en adaptación al Cambio Climático

La mayoría de los esfuerzos institucionales hasta ahora se han dado en dos direcciones: 
· Generar información sistemática sobre la evolución y los posibles escenarios del fenómeno en los países;

· Construir espacios en los cuales se puedan generar diálogos y políticas públicas y coordinar el tema. Esto ha permitido el surgimiento de una importante institucionalidad relacionada con el cambio climático en Centroamérica. Si bien el tema se sigue abordando sobre todo desde el sector ambiental, en el ámbito regional y en algunos países, se ha empezado a vincular a instituciones de sectores como energía, salud y agricultura, entendiendo que las implicaciones sociales y económicas del cambio climático lo convierten en un asunto de discusión en el marco de las agendas de desarrollo de la región;







	Las principales entidades relacionadas con el cambio climático en la región son las siguientes[footnoteRef:42]: [42:  E. Carazo, A.Figueroa y C. Pentzke. 2012. Cambio climático y ecosistemas en Centroamérica: Una oportunidad para la acción. Centro de Estudios y Publicaciones Alforja (CEPALFORJA). San José, CR.
] 


· Sistema de la Integración Centroamericana (SICA)
· Centro del Agua del Trópico Húmedo para América Latina y el Caribe (Cathalac)
· Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (Catie)
· Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo (CCAD, del SICA)
· Comité Regional de Recursos Hidráulicos (CRRH, del SICA)
· Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres Naturales en América Central (Cepredenac del, SICA)
· Consejo de Electrificación del América Central (CCHA, del SICA)
· Alianza Centroamericana para el Desarrollo Sostenible (Alides, de la CCAD-SICA)
· Programa Regional de Reducción de la Vulnerabilidad y Degradación Ambiental (Prevda, del SICA)
· Consejo de Ministros de Salud de Centroamérica y República Dominicana (Comisca, del SICA)
· Consejo Agropecuario Centroamericano (AC, del SICA)
· Consejo de Ministros de Integración Económica (Comieco, de la Sieca)
· Organización para Estudios Tropicales (OET)
· Instituto Smithsonian para Investigaciones Tropicales-STRI





	¿Qué se está haciendo a nivel regional?

Existen diversos esfuerzos de articulación en la institucionalidad pública como lo es la Estrategia Regional de Cambio Climático (ERCC), oficializada en 2010 por todos los países de la región, que  incluye recursos y responsabilidades concretas que hacen más viable su implementación.

El objetivo de la ERCC es: “contribuir a prevenir y reducir los impactos negativos del cambio climático, mediante el aumento de la capacidad de adaptación, a fin de reducir la vulnerabilidad humana, social, ecológica y económica, crear las capacidades para incidir y contribuir a la reducción de las amenazas climáticas y además contribuir voluntariamente a la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero según lo permitan las circunstancias nacionales”.


La ERCC contempla acciones en temas tan diversos como agricultura y seguridad alimentaria, ecosistemas forestales, biodiversidad, recursos hídricos, salud, infraestructura, zonas marino-costeras, turismo, energía y control de la deforestación.

Hay acciones orientadas al trabajo con poblaciones indígenas, la educación, la transferencia de tecnologías, la organización de la sociedad civil, la articulación académica e institucional, la gestión de información y financiamiento, el ordenamiento territorial y el fortalecimiento de la institucionalidad pública nacional y regional relacionada con el cambio climático.

La ERCC tiene un esquema básico de implementación y cumplimiento a partir de principios centrales como la responsabilidad compartida, la justicia ambiental, la transversalidad, la intersectorialidad, la interculturalidad y el reconocimiento de las poblaciones más vulnerables: comunidades indígenas, afrodescendientes, mujeres rurales y urbanas, niñas y niños, personas adultas mayores, familias en condición de pobreza.
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1.3.4	El concepto de Resiliencia
La resiliencia se define como la capacidad de un sistema, comunidad o sociedad expuestos a una amenaza para resistir, absorber, adaptarse y recuperarse de sus efectos de manera oportuna y eficaz, lo que incluye la preservación y la restauración de sus estructuras y funciones básicas[footnoteRef:43]. [43:  UNISDR. 2009. Terminología sobre la Reducción del Riesgo de Desastres. Naciones Unidas. ] 


La FAO define la resiliencia como:
 “La habilidad de prevenir desastres y crisis así como de anticipar, absorber, acomodar o recuperarse y adaptarse a estos de una manera oportuna, eficiente, y sostenible.

Esto incluye proteger, restaurar y mejorar los sistemas agrícolas y alimentarios que están expuestos a amenazas que impactan la agricultura, la seguridad alimentaria y nutricional, así como la inocuidad de los alimentos.

Imagen de apoyo:

Fuente: http://newsroom.unfccc.int/lpaa-es/resiliencia/iniciativa-de-riesgo-climatico-y-sistemas-de-alerta-temprana-fortaleciendo-sistemas-en-la-base-de-la-resiliencia/ 

[image: ]
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1.3.5	El Marco de Acción de Hyogo[footnoteRef:44] y el marco de Sendai para la Reducción del Riesgo [44:  Marco de Acción de Hyogo para 2005-2015: Aumento de la resiliencia de las naciones y las comunidades ante los desastres. www.unisdr.org 
] 


El Marco de Acción de Sendai (2015-2025) ha reemplazado lo de Hyogo (2005-2015). Éste es el instrumento más importante para la implementación de la reducción del riesgo de desastres adoptado por Estados miembros de las Naciones Unidas. Su objetivo principal es aumentar la resiliencia de las naciones y las comunidades ante los desastres.
 
Luego de diez años de implementación del Marco de Acción de Hyogo (MAH), y a través del proceso de consultas regionales y nacionales, existe consenso en cuanto a que se han realizado avances importantes en las prioridades del Marco de Acción de Hyogo[footnoteRef:45]. Pero existe una clara necesidad de emprender acciones adicionales para lograr el objetivo original del MAH: Una reducción considerable de las pérdidas que ocasionan los desastres, tanto en términos de vidas humanas, como en cuanto a los bienes sociales, económicos y ambientales de las comunidades y los países. [45:  II Foro Latinoamericano de Reducción del Riesgo de Desastre en la Educación Superior. De Bogotá a Sendai - Hacia la Conciencia del Riesgo Memorias. Bogotá, Colombia Febrero 2015.] 


Si examinamos las prioridades del Marco de Acción de Hyogo, observamos un avance considerable en la aplicación de la mayoría de las prioridades de acción. Avances en el fortalecimiento de los marcos institucionales, legislativos y de políticas de los países, las alertas tempranas y la preparación de respuestas en caso de desastres, al igual que en las evaluaciones del riesgo, y en el fomento de la sensibilización pública y de una comprensión común sobre el riesgo de desastres. Sin embargo, esto no ha sido así en el caso de la tercera y cuarta prioridad de acción “Conocimiento y educación” y “Reducir los factores subyacentes del riesgo”. Los países han enfrentado mayores retos para tener en cuenta la reducción del riesgo de desastres en las inversiones públicas, el ordenamiento territorial, los proyectos de infraestructura, la gestión ambiental y las políticas sociales y en abordar los factores causales del riesgo.

A nivel local, la falta de conocimiento del riesgo y los factores subyacentes que impulsan el riesgo -gobernabilidad urbana inadecuada, medios de vida rurales con un alto grado de vulnerabilidad y ecosistemas en decadencia- generan la concentración de un alto grado de riesgos extensivos de desastres en las comunidades y los hogares de bajos ingresos, y profundiza las condiciones de pobreza, todo lo cual va en detrimento del desarrollo. 

Durante la Conferencia de Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres en Sendai, Japón, se establecieron cuatro prioridades para el período 2015-2030 que son las siguientes:

Prioridad 1. Entender mejor lo que es el riesgo. Las políticas y prácticas en gestión del riesgo de desastres deberán basarse en un claro entendimiento del riesgo de desastres en todas sus dimensiones: vulnerabilidad, capacidad, exposición de las personas y sus bienes; las características de los desastres y el medio ambiente.

Prioridad 2. Fortalecer la gobernabilidad del riesgo de desastres para la gestión del riesgo. La gobernabilidad del riesgo de desastres a nivel nacional, regional y global es muy importante para una efectiva y eficiente gestión del riesgo de desastre. Tener una clara visión, planes, capacidades, guías y buena coordinación entre sectores así como contar con la participación de todos los actores claves es muy necesario. El fortalecimiento de la gobernabilidad del riesgo de desastres para la prevención, mitigación, preparación, respuesta, recuperación y rehabilitación es necesario para  promover la colaboración y asociación entre instituciones y mecanismos para la implementación de instrumentos para la reducción del riesgo de desastres y desarrollo sostenible.

Prioridad 3. Invertir en la reducción del riesgo de desastres para aumentar la resiliencia. La inversión pública y privada en prevención y reducción del riesgo de desastres, a través de medidas estructurales y no estructurales, es esencial para promover la resiliencia económica, social, cultural y la salud de las personas, comunidades, países y sus bienes, así como el medio ambiente. Estos pueden ser motivadores para la innovación, crecimiento y creación de trabajos. Tales medidas son costo-efectivas e instrumentales para salvar vidas, prevenir y reducir pérdidas para asegurar una efectiva recuperación y rehabilitación.

Prioridad 4. Aumentar la preparación para una efectiva respuesta y “Reconstruir Mejor” la recuperación, rehabilitación y reconstrucción. El crecimiento estable del riesgo de desastres, incluyendo el incremento del número de personas y bienes expuestos, combinado con las lecciones aprendidas de desastres pasados, revelan la necesidad de seguir fortaleciendo la preparación para la respuesta, tomando acción de forma anticipada a los eventos, integrando la reducción del riesgo de desastre en la preparación para la respuesta, asegurando que las capacidades se encuentran instaladas para la efectiva respuesta y recuperación en todos los niveles. Es necesario el empoderamiento de las mujeres y personas con necesidades especiales (discapacitados) para que públicamente puedan liderar y promover la equidad de género y una respuesta universalmente accesible en donde son claves los enfoques de recuperación/rehabilitación y reconstrucción. Los desastres han demostrado que las fases de recuperación, rehabilitación y la reconstrucción, deben ser preparadas y planificadas antes del desastre, ya que son una oportunidad crítica para “Reconstruir Mejor”, a través de la inclusión de la reducción del riesgo de desastre en las medidas de desarrollo, creando naciones y comunidades más resilientes a los desastres.


















Imagen de apoyo:

Fuente:

	http://repositoriodigitalonemi.cl/web/handle/2012/653 
[image: ]

	https://plan-international.org/child-friendly-sendai-framework-disaster-risk-reduction 
[image: ]
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1.3.6 La Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y las Conferencias

El cambio climático es el problema atmosférico más importante en la actualidad. A pesar de los esfuerzos por desarrollar economías bajas en carbono en varios países, las concentraciones atmosféricas  de gases de efecto invernadero siguen aumentado a niveles que probablemente presionarán las temperaturas globales más allá del límite acordado a nivel internacional de 20C   sobre la temperatura promedio preindustrial.46 

Lo esencial de los esfuerzos internacionales para buscar solución al cambio climático son la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y su Protocolo de Kyoto. Estos dos tratados constituyen hasta el momento la reacción internacional ante las pruebas convincentes, recopiladas y confirmadas una y otra vez por el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC), de que se está produciendo un cambio climático y que su causa fundamental son las actividades humanas.

En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo celebrada en 1992 en Río de Janeiro (Brasil) – mejor conocida como «Cumbre de la Tierra de Río»– se dieron a conocer tres tratados internacionales: La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC)- a la cual estaremos haciendo referencia posteriormente-, el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CNUDB) y la Convención de Lucha contra la Desertificación (CNULD); estos tres se conocen desde entonces con el nombre de las Convenciones de Río. 

El objetivo fundamental de la Convención Marco de las Naciones Unidas para el Cambio Climático (CMNUCC) es impedir la interferencia «peligrosa» del ser humano en el sistema climático. 
En la práctica, la Convención fija el objetivo de estabilizar las emisiones de gases de efecto invernadero «a un nivel que impida interferencias antropógenas peligrosas en el sistema climático». Se declara asimismo que «ese nivel debería lograrse en un plazo suficiente para permitir que los ecosistemas se adapten naturalmente al cambio climático, asegurar que la producción de alimentos no se vea amenazada y permitir que el desarrollo económico prosiga de manera sostenible».

En la Convención se pide el establecimiento de inventarios precisos y periódicamente actualizados de las emisiones de gases de efecto invernadero de los países industrializados. El primer paso para resolver el problema es conocer sus dimensiones. Con pocas excepciones, el «año de referencia» para calcular las emisiones de gases de efecto invernadero ha sido 1990. Se alienta también a los países en desarrollo a que elaboren inventarios.

Al cabo de dos años y medio de intensas negociaciones, en diciembre de 1997 se aprobó en Kyoto, Japón, un anexo importantísimo de la Convención. Este Protocolo de Kyoto estableció metas obligatorias para los países industrializados en relación con las emisiones y creó mecanismos innovadores para ayudar a estos países a cumplir esas metas. El Protocolo de Kyoto entró en vigor el 18 de noviembre de 2004, después de su ratificación por 55 Partes en la Convención, entre ellas un número suficiente de países industrializados, que tienen metas concretas que cumplir. Entre todos suman un recorte total de las emisiones de gases de efecto invernadero de al menos el 5% con respecto a los niveles de 1990 en el período de compromiso de 2008-2012.
En la Convención Marco se establece un marco general para los esfuerzos internacionales encaminados a abordar el problema del cambio climático. Se declara que el objetivo supremo de la Convención es estabilizar las concentraciones de gases de efecto invernadero en la atmósfera a un nivel que impida que el clima se perjudique. La Convención gozaba de un respaldo prácticamente universal en junio de 2007, 191 países la habían ratificado. Esos países se denominan Partes en la Convención.

46 UNEP. 2012. Global Environment Outlook (GEO-5)

Páginas consultadas: http://unfccc.int/portal_espanol y  http://www.un.org/es/climatechange/kyoto.shtml 



 
	
Acuerdos obtenidos en las conferencias de las partes

En la conferencia de Cancún las naciones lanzaron una serie de iniciativas e instituciones para proteger a los más pobres y los más vulnerables al cambio climático:

La Conferencia de Naciones Unidas sobre Cambio Climático realizada en Cancún, México (2010) terminó con la aprobación de un conjunto de decisiones para que todos los gobiernos reafirmen su propósito de reducir las emisiones en el futuro y apoyen nuevas medidas contra el cambio climático en el mundo en desarrollo. El conjunto, llamado los «Acuerdos de Cancún», fue acogido con repetidos y fuertes aplausos y aclamaciones de las Partes en la última sesión plenaria.

Las naciones lanzaron una serie de iniciativas e instituciones para proteger a los más pobres y los más vulnerables al cambio climático y para hacer uso del dinero y las tecnologías que los países en desarrollo necesitaban para planear y construir sus propios futuros sostenibles. Así mismo, acordaron llevar a cabo medidas concretas para preservar los bosques en los países en desarrollo, que aumentarían de cara al futuro.

También acordaron que los países necesitan trabajar para no aumentar la temperatura más de dos grados y establecer un calendario claro para revisarlo, y así asegurar que la acción global es suficiente para mitigar la realidad emergente del cambio climático.

La conferencia de Durban proporciona un avance en la respuesta de la comunidad internacional al cambio climático:

La Conferencia de Naciones Unidas sobre Cambio Climático realizada en Durban, Sudáfrica (2011), los países han comunicado un avance sobre el futuro de la respuesta de la comunidad internacional al cambio climático. Al mismo tiempo, han reconocido la necesidad urgente de aumentar el nivel colectivo de ambición por reducir las emisiones de gases de efecto invernadero con el objetivo de mantener el aumento global medio de temperatura por debajo de los dos grados centígrados.
En Durban, los gobiernos decidieron adoptar un acuerdo legal universal sobre el cambio climático cuanto antes y no más tarde del 2015. Se comenzará a trabajar sobre esto de inmediato, a través de un nuevo grupo al que se ha llamado el Grupo de Trabajo sobre la Plataforma de Durban para una Acción Reforzada.
Los gobiernos, incluidos aquellos de 38 países industrializados, acordaron un segundo período de compromiso con el Protocolo de Kyoto a partir del 1 de enero de 2013. Para aclararse con rapidez, los participantes en este segundo período transformarán sus metas a todos los niveles económicos en objetivos de limitación o reducción de emisiones cuantificadas, y los entregarán para revisión hasta el 1 de mayo de 2012. También se acordó un marco con mejoras significativas para informar sobre las reducciones de emisiones, enfocado a países tanto desarrollados como en desarrollo. Este tenía en cuenta las responsabilidades comunes pero diferenciadas de los distintos países.
Además de trazar el camino hacia la reducción de gases de efecto invernadero en el contexto global, los gobiernos que se reunieron en Sudáfrica coincidieron en la total puesta en práctica del paquete para apoyar a las naciones en desarrollo que se acordó en Cancún (México) el año anterior. Este paquete incluye el Fondo Verde para el Clima, un Comité de Adaptación diseñado para mejorar la coordinación de las actividades de adaptación a nivel global y un Mecanismo Tecnológico, los tres pensados para entrar en pleno funcionamiento en 2012.
A pesar de comprometerse a progresar en varios aspectos, los gobiernos reconocieron la urgente preocupación por el hecho de que el total actual de compromisos para reducir las emisiones por parte de países desarrollados y en desarrollo no es lo suficientemente alto para mantener el aumento global medio de temperatura por debajo de los dos grados centígrados.
Por tanto, decidieron que el proceso de las Naciones Unidas sobre el cambio climático aumentaría la ambición por actuar y se guiaría por la ciencia climática del Quinto Informe de Evaluación del IPCC y el examen global de entre 2013 y 2015.


La conferencia de Paris – Los 195 países reunidos en esa ciudad aprobaron un acuerdo final 

La Conferencia de Naciones Unidas sobre Cambio Climático realizada en Paris, Francia (2015) y alcanzó el objetivo de lograr un acuerdo universal sobre los métodos para reducir el cambio climático en el Acuerdo de París, que fue aprobado por aclamación por casi todos los estados. Para efectos de hacer cumplir los compromisos de este nuevo acuerdo vinculante, éste iniciará su implementación en el 2020. Las decisiones para hacer efectivo el Acuerdo incluye una serie de acciones, citamos algunos puntos del borrador final: 
1. Mitigación: se motiva la participación voluntaria de cada parte involucrada en este acuerdo; la generación de beneficios reales, mensurables y a largo plazo de mitigación del cambio climático y la verificación y certificación por las entidades designadas de las reducciones de emisiones. 
2. Adaptación: se solicita que se elabore conjuntamente modalidades a fin de reconocer los esfuerzos de adaptación de las partes que son países en desarrollo. Se estimula el estudio de metodologías para evaluar las necesidades de adaptación con el fin de prestar asistencia a los países en desarrollo, además de estimular la cooperación regional y la colaboración permanente.
3. Pérdidas y daños: se solicita al Comité Ejecutivo del Mecanismo Internacional de Varsovia que establezca un centro de coordinación de la transferencia del riesgo que sirva de repositorio de información sobre los seguros y la transferencia del riesgo para facilitar los esfuerzos de las Partes por elaborar y aplicar estrategias de gestión del riesgo integrales;
4. Financiación: Se decide que, en el marco de la aplicación del Acuerdo, los recursos financieros que se proporcionen a los países en desarrollo deberían reforzar la puesta en práctica de sus políticas, estrategias, reglamentos y planes de acción y medidas para hacer frente al cambio climático en lo que respecta tanto a la mitigación como a la adaptación y contribuir así al logro del propósito del Acuerdo. También que la Conferencia de las Partes en calidad de reunión de las Partes en el Acuerdo de París establecerá un nuevo objetivo colectivo cuantificado que será como mínimo de 100.000 millones de dólares anuales, teniendo en cuenta las necesidades y prioridades de los países en desarrollo. Se decide además que el Fondo Verde para el Clima y el Fondo para el Medio Ambiente Mundial, entidades encargadas del funcionamiento del Mecanismo Financiero de la Convención, y el Fondo para los Países Menos Adelantados y el Fondo Especial para el Cambio Climático, administrados por el Fondo para el Medio Ambiente Mundial, estarán al servicio del Acuerdo.
5. Desarrollo y transferencia de tecnología: Se decide fortalecer el Mecanismo Tecnológico y pide al Comité Ejecutivo de Tecnología y al Centro y Red de Tecnología del Clima que, al dar apoyo para la aplicación del Acuerdo, prosigan sus trabajos en relación, entre otras cosas, con:
a) La investigación, el desarrollo y la demostración de tecnología; b) El desarrollo y la mejora de las capacidades y tecnologías endógenas;
6. Fomento de la capacidad:  Se decide establecer el Comité de París sobre el Fomento de la Capacidad, que tendrá por objeto hacer frente a las carencias y necesidades, ya existentes y nuevas, que se detecten en la aplicación de las medidas de fomento de la capacidad en las Partes que son países en desarrollo y seguir mejorando la labor de fomento de la capacidad, entre otras cosas en cuanto a la coordinación y coherencia de las actividades realizadas a ese respecto en el marco de la Convención.
7. Transparencia de las medidas y el apoyo: Decide establecer una Iniciativa para el Fomento de la Capacidad de Transparencia con el fin de mejorar la capacidad institucional y técnica, tanto antes como después de 2020. Esta Iniciativa ayudará a las Partes que son países en desarrollo que así lo soliciten a cumplir oportunamente los requisitos reforzados de transparencia que se definen en el Acuerdo. Se decide también que la Iniciativa para el Fomento de la Capacidad de Transparencia tendrá por objeto:
a) Fortalecer las instituciones nacionales para las actividades relacionadas con la transparencia, de acuerdo con las prioridades nacionales; b) Ofrecer herramientas, capacitación y asistencia para el cumplimiento de lo dispuesto en el Acuerdo; c) Ayudar a mejorar la transparencia con el tiempo; Insta y pide al Fondo para el Medio Ambiente Mundial que adopte disposiciones para respaldar el establecimiento y las actividades de la Iniciativa para el Fomento de la Capacidad de Transparencia como necesidad prioritaria para la presentación de información, entre otras cosas mediante contribuciones voluntarias de apoyo a los países en desarrollo, en la sexta reposición del Fondo para el Medio Ambiente Mundial y en los futuros ciclos de reposición, que complementen el apoyo existente en el marco del Fondo para el Medio Ambiente Mundial;

8. Balance mundial: Se pide al Grupo de Trabajo Especial sobre el Acuerdo de París que determine las fuentes que puedan hacer aportaciones al balance mundial y que presente un informe al respecto a la Conferencia de las Partes. Se solicita también al Órgano Subsidiario de Asesoramiento Científico y Tecnológico que preste asesoramiento sobre la manera en que las evaluaciones del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático podrían orientar el balance mundial de la aplicación del Acuerdo.

9. Facilitación de la aplicación y el cumplimiento: Decide que el Comité (citado en el artículo 15, párrafo 2, del Acuerdo) estará integrado por 12 miembros de reconocida competencia en los ámbitos científico, técnico, socioeconómico o jurídico, que serán elegidos por la Conferencia de las Partes en calidad de reunión de las Partes en el Acuerdo de París sobre la base de una representación geográfica equitativa, con dos miembros de cada uno de los cinco grupos regionales de las Naciones Unidas, un miembro de los pequeños Estados insulares en desarrollo y un miembro de los países menos adelantados, teniendo en cuenta el objetivo del equilibrio de género.
Página consultada: http://newsroom.unfccc.int/es 




	Diapositiva 40
1.3.7 Los Objetivos de Desarrollo del Milenio y los Objetivos de Desarrollo Sostenible  

En septiembre de 2000, basada en un decenio de grandes conferencias y cumbres de las Naciones Unidas, los dirigentes del mundo se reunieron en la Sede de las Naciones Unidas en Nueva York, para aprobar la Declaración del Milenio, comprometiendo a sus países con una nueva alianza mundial para reducir los niveles de extrema pobreza y estableciendo una serie de objetivos sujetos a plazo, conocidos como los Objetivos de Desarrollo del Milenio y cuyo vencimiento del plazo está fijado para el año 2015.

Los ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio, que abarcan desde la reducción a la mitad de la extrema pobreza, hasta la detención de la propagación del VIH/SIDA y la consecución de la enseñanza primaria universal para el 2015, constituyen un plan convenido por todas las naciones del mundo y todas las instituciones de desarrollo más importantes a nivel mundial. Los objetivos han reavivado esfuerzos sin precedentes para ayudar a los más pobres del mundo:

Objetivos de Desarrollo del Milenio
Objetivo 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre
Objetivo 2: Lograr la enseñanza primaria universal
Objetivo 3: Promover la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer
Objetivo 4: Reducir la mortalidad de los niños menores de 5 años
Objetivo 5: Mejorar la salud materna
Objetivo 6: Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades
Objetivo 7: Garantizar la sostenibilidad del ambiente
Objetivo 8: Fomentar una alianza mundial para el desarrollo
Página consultada: http://www.un.org/es/millenniumgoals/bkgd.shtml 
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	Objetivos de Desarrollo Sostenible
La nueva agenda para el desarrollo post-2015 se basa en los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), ocho objetivos contra la pobreza que el mundo se comprometió a alcanzar antes de 2015. Se han logrado enormes progresos en relación con el cumplimiento de estos, lo que demuestra el valor de una agenda unificadora basada en objetivos y metas. Sin embargo, pese a estos progresos, la indignidad de la pobreza no ha terminado para todos.
Los Estados Miembros de las Naciones Unidas ahora están en vías de definir los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) como parte de la nueva agenda que debe completar la labor de los ODM, sin que nadie quede excluido.
Los Estados Miembros aprobarán esta agenda en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible que se llevará a cabo en septiembre de 2015.
¿Cuáles son los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible propuestos?
1. Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo.
2. Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición y promover la agricultura sostenible.
3. Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en todas las edades.
4. Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos.
5. Lograr la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de todas las mujeres y niñas
6. Garantizar la disponibilidad de agua y su ordenación sostenible y el saneamiento para todos.
7. Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible y moderna para todos.
8. Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos.
9. Construir infraestructura resiliente, promover la industrialización inclusiva y sostenible y fomentar la innovación.
10. Reducir la desigualdad en y entre los países.
11. Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles.
12. Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles.
13. Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos (tomando nota de los acuerdos celebrados en el foro de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático).
14. Conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, los mares y los recursos marinos para el desarrollo sostenible.
15. Proteger, restablecer y promover el uso sostenible de los ecosistemas terrestres, efectuar una ordenación sostenible de los bosques, luchar contra la desertificación, detener y revertir la degradación de las tierras y poner freno a la pérdida de la diversidad biológica.
16. Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar el acceso a la justicia para todos y crear instituciones eficaces, responsables e inclusivas a todos los niveles.
17. Fortalecer los medios de ejecución y revitalizar la alianza mundial para el desarrollo sostenible.
Página consultada: http://www.undp.org/content/undp/es/home/mdgoverview/post-2015-development-agenda/ 
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1.4	El enfoque de Género y de Derechos Humanos

1.4.1	El enfoque de derechos humanos[footnoteRef:46] [46:  Manual para la Evaluación de Desastres. CEPAL. Impreso en Naciones Unidas, Santiago de Chile. Febrero de 2014.
] 

Una política de derechos humanos debe considerar implementar medidas para evitar la restricción o la violación de los derechos civiles, económicos, sociales, políticos y culturales de las mujeres y los hombres damnificados, en el marco del principio esencial según el cual el enfoque de derechos humanos prima sobre la visión puramente asistencial, lo que está vinculado a la noción de que todos los individuos, sin discriminación de ningún tipo, son titulares de derechos. 

Los siguientes son derechos que deben ser respetados durante una crisis provocada por un desastre:

i. El derecho a la seguridad personal, la identidad (también cultural) y la privacidad. Su respeto supone subsanar lo más pronto posible la pérdida de los documentos de identidad de los afectados; evitar situaciones de menoscabo de la identidad cultural de los hombres y las mujeres en un marco de respeto hacia las diferencias étnicas, y tomar las medidas pertinentes para evitar la violencia de todo tipo contra mujeres, niñas y niños.
ii. Los derechos de las niñas y los niños. Su respeto conlleva evitar la fragmentación de las familias y la separación de los huérfanos de sus comunidades y familias ampliadas, así como otras situaciones de abuso.
iii. El derecho a la alimentación. Su respeto supone evitar que los alimentos que provienen de la ayuda nacional o exterior se queden almacenados por motivos burocráticos mientras la población afectada sufre necesidades.
iv. El derecho a la educación. Su respeto conlleva evitar la interrupción del proceso educativo como consecuencia de los daños o la destrucción de los establecimientos educativos, mientras se aguarda la construcción de nuevos establecimientos o la reparación de los existentes.
v. El derecho a la no discriminación de la mujer. Su respeto supone evitar la marginación de las mujeres respecto de la información y las decisiones que atañen a la organización de la vida comunitaria y del hogar durante la emergencia y la reconstrucción. Respetar este derecho también exige evitar la marginación de las mujeres respecto de la administración de los recursos alimentarios, la propiedad de la vivienda y la tierra en la etapa de reconstrucción.
vi. El derecho a los medios de vida y al trabajo. Su respeto conlleva evitar la marginación de los damnificados, tanto hombres como mujeres, de las tareas de emergencia y de reconstrucción, y aprovechar en estas fases los recursos locales (las habilidades de las personas de ambos sexos, los materiales y los medios de producción, entre otros) con el fin de proporcionar medios de vida y empleo a la población afectada.
vii. El derecho a la salud. Su respeto supone evitar que los servicios de salud se interrumpan y retrasen a la espera de la reconstrucción de instalaciones permanentes.
viii. El derecho a la participación en los asuntos públicos, y la libertad de expresión y de información. Su respeto conlleva evitar la marginación de la población afectada de las decisiones sobre las labores y los proyectos de emergencia y de reconstrucción de sus comunidades.


1.4.2	Definición de género[footnoteRef:47] [47:  Guía de Capacitación sobre Género y Cambio Climático de la Investigación en Agricultura y Seguridad Alimentaria para el Desarrollo. FAO/CCAFS. 2013.] 

“La palabra género no se refiere a hombre o mujer, sino a masculino o femenino, es decir, a las cualidades o características que la sociedad atribuye a cada sexo. Las personas nacen varón o hembra, pero aprenden a ser hombres o mujeres. Las percepciones del género están profundamente enraizadas, varían notablemente entre culturas y dentro de las mismas, y cambian con el tiempo. Sin embargo, en todas las culturas el género determina el poder y los recursos para mujeres y hombres”.

El género es un factor central de organización de las sociedades y puede afectar significativamente a los procesos de producción, consumo y distribución. De hecho, la influencia del género en las vidas y en los medios de vida de la población rural es tan determinante que “con cualquier indicador de desarrollo humano, el poder y recursos de las mujeres son menores en las zonas rurales del mundo en desarrollo. Las mujeres rurales conforman la mayoría de los pobres del mundo. Pese a mejoras recientes de su estatus, tienen los niveles de escolarización más bajos del mundo y las tasas de analfabetismo más elevadas. En todas las regiones en desarrollo, los hogares encabezados por mujeres están entre los más pobres de los pobres”. Las desigualdades sociales y económicas entre hombres y mujeres socavan la seguridad alimentaria y frenan el crecimiento económico y los avances en la agricultura.

Una forma de reducir las desigualdades de género es perseguir la equidad de género, lo que significa “la justicia e imparcialidad en el tratamiento de las mujeres y los hombres en términos de derechos, beneficios, obligaciones y oportunidades. Mediante el establecimiento de relaciones sociales en las que ninguno de los sexos sufra discriminación, la equidad de género aspira a mejorar las relaciones y funciones de género y alcanzar la igualdad de género. La esencia de la equidad no reside en un trato idéntico (el trato puede ser igual o diferente), pero debería siempre considerarse equivalente en términos de derechos, beneficios, obligaciones y oportunidades”. 

La FAO recomienda un desarrollo que abarque las necesidades a largo plazo de las mujeres rurales, su poder de toma de decisiones y su acceso y control sobre recursos críticos como la tierra o su propia mano de obra. La razón para ello es que son precisamente las necesidades de las mujeres las que se han pasado por alto, por lo que existe una necesidad específica de inclusión de las mismas. Sin embargo, también debemos tener en cuenta que la equidad entre los géneros debe considerar tanto a hombres como a mujeres. Es importante recordar que las funciones de mujeres y hombres son el resultado de negociaciones y relaciones entre ellos.

“En algunas sociedades rurales, la producción agrícola comercial es principalmente una tarea masculina. Los hombres suelen preparar la tierra, regar los cultivos, cosechar y transportar los productos al mercado. Poseen animales, como el vacuno, y comercian con ellos. Además, se encargan de cortar, desemboscar y vender la madera de construcción extraída de los bosques. En las comunidades pesqueras, la captura de pescado en la costa y mar adentro son casi siempre dominio del hombre.” “En la mayoría de las sociedades, las mujeres del medio rural también tienen la responsabilidad principal sobre las tareas del hogar: crían a los hijos, cultivan alimentos y los cocinan, se encargan de las aves de corral y recogen leña y agua. Pero las mujeres y las niñas también desempeñan una función importante, que no suele estar remunerada, en la generación de ingresos familiares, aportando su mano de obra en la plantación, deshierbe, cosecha y trilla, así como en la elaboración de los productos para su venta.” 

Las mujeres también generan pequeños ingresos para ellas mismas vendiendo las hortalizas de sus huertos y productos forestales. Gastan estos ingresos principalmente en las necesidades alimenticias de la familia y en la educación de los niños.

El acceso desigual de las mujeres a los recursos y el control sobre los mismos en comparación con los hombres es una de las causas subyacentes del hambre mundial. Según la FAO, “el número de hambrientos podría reducirse en más de 100 millones de personas si se diese a las mujeres rurales el mismo acceso a los recursos que tienen los hombres”. Sin embargo, no sólo el acceso es importante, también lo es el control sobre los recursos, como el otorgamiento de títulos de propiedad de la tierra y los derechos de tenencia. El razonamiento es que si las mujeres tuviesen un acceso a los recursos y un control sobre los mismos igual al de los hombres, habría mayores posibilidades de producir alimentos por parte de las mujeres. Las mujeres que tienen acceso a recursos de mayor calidad (y no sólo marginales) tienen una carga menor y pueden producir más.

1.4.3 El enfoque de Género en los desastres[footnoteRef:48] [48:  Manual para la Evaluación de Desastres. CEPAL. Impreso en Naciones Unidas, Santiago de Chile. Febrero de 2014.
] 


Los desastres siempre son el resultado de la concreción de una amenaza que se combina con la vulnerabilidad de las comunidades. Respecto de sus efectos, se ha observado que estos difieren según se considere a los hombres o a las mujeres, y que son más desfavorables en el caso de estas últimas, lo que resulta en gran medida de las relaciones de género subyacentes en la sociedad, que determinan la situación de inequidad y de vulnerabilidad en que se desenvuelve la vida de las mujeres. Una de las principales consecuencias de las crisis desatadas por los desastres es la descapitalización de las mujeres y la disminución de su participación en las actividades económicas, hechos que contribuyen al mantenimiento de la situación de inequidad.

Es importante considerar el enfoque de género en los desastres para poder detectar, analizar y valorar el diferente impacto que los desastres tienen en hombres y en mujeres con el fin de subsanar factores negativos que pueden permanecer invisibles, tales como la falta de independencia económica y de autonomía de las mujeres, la sobrecarga del trabajo reproductivo no remunerado que ellas realizan, y el incremento de su pobreza de tiempo, de patrimonio y de ingresos.

Además es importante para poder valorar en qué medida la riqueza y los ingresos de los hombres y las mujeres se ven afectados como resultado de los desastres lo que permite considerar las diferentes necesidades de unos y otras en el momento de diseñar las intervenciones y las políticas públicas orientadas a la recuperación y la reconstrucción, y contribuir así al logro de una mayor equidad y eficiencia de las inversiones.

El fenómeno que mejor pone de relieve la inequidad en las relaciones de género quizás sea el estereotipo, fuertemente arraigado en la sociedad, según el cual las mujeres son quienes deben encargarse del cuidado de los niños, los enfermos y los ancianos, además de ocuparse de las tareas domésticas en general, a las que en las áreas rurales se suman, también, la recolección de leña y de productos silvestres y el acarreo de agua. El tiempo destinado por las mujeres a estas tareas en tiempos normales, que en promedio casi triplica el tiempo destinado por los hombres a estas labores, se incrementa sustancialmente cuando ocurre un desastre: al incremento del tiempo destinado a las labores reproductivas que supone la destrucción de la vivienda y de los enseres domésticos se suman la necesidad de hacer filas para recibir la ayuda distribuida; el cuidado de heridos, enfermos, ancianos y niños (los planteles educativos dejan de funcionar); la necesidad de buscar agua a mayores distancias y de potabilizarla, y el trabajo comunitario de emergencia. Estas labores no se reducen en los casos en que las familias se ven obligadas a refugiarse en albergues. Este efecto del desastre agrega frenos a la movilidad de las mujeres y acarrea un alto costo de oportunidad por la pérdida de ingresos debido a la imposibilidad de buscar fuentes de trabajo fuera del territorio afectado, o de recuperar las actividades económicas que generaban ingresos.

Los impactos de un desastre en hombres y en mujeres pueden ser clasificados como socioeconómicos y socioantropológicos. Ambos tipos de impactos deben identificarse tomando en cuenta el telón de fondo en que se desenvuelve la vida de los damnificados y las relaciones de género propias de la sociedad y los hogares considerados. Ello será de gran utilidad para diseñar las políticas y las intervenciones a ser implementadas en las etapas de rehabilitación y reconstrucción.

· Entre los efectos socioeconómicos de los desastres se incluyen los impactos diferenciados que sufren los hombres y las mujeres en los distintos sectores sociales, productivos, de infraestructura y medioambientales, así como los impactos registrados en actividades informales. Revisten gran importancia los daños y las pérdidas que afectan a los medios de sustento aportados al hogar por los hombres y las mujeres de zonas urbanas y rurales de bajos ingresos, y el incremento del trabajo reproductivo no remunerado de las mujeres (tareas de emergencia, rehabilitación y reconstrucción).

· Los efectos socioantropológicos del desastre están relacionados con los diferentes niveles de tolerancia al riesgo registrados en la etapa previa al desastre; el acceso inequitativo de la población a la información, la desigual preparación para recibir el desastre, desfavorable a las mujeres, y el nivel de violencia sufrido por ellas en el territorio afectado; los diferentes mecanismos puestos en juego por hombres y mujeres para enfrentar la emergencia y la etapa de recuperación; la existencia o no, en el manejo del desastre, de una política de género a ser implementada, por ejemplo, en la distribución de la ayuda y en la gestión de los albergues; la aplicación o no de una política de derechos humanos, en general, y del enfoque de género, en particular, en el manejo de la contingencia; y la incidencia, en los afectados, de la jefatura femenina y del embarazo y la maternidad adolescentes.

A continuación se mencionan los principales aspectos que considera una política de género para desastres:

i. La recolección y organización de la información sobre los damnificados desglosada por sexo, composición etaria y origen étnico. Asimismo, el registro de datos relativos a las familias monoparentales y a las mujeres embarazadas, parturientas y lactantes.
ii. El acceso equitativo de mujeres y hombres a las instancias de toma de decisiones sobre las tareas de emergencia en las comunidades y en los albergues.
iii. La distribución del espacio de los albergues de tal manera que hombres y mujeres cuenten con servicios sanitarios separados; el cumplimiento en los albergues de las medidas de seguridad para niños, niñas y mujeres (buen alumbrado eléctrico y puertas con seguro), y la adecuada prestación de servicios sanitarios en los albergues con el fin de evitar el menoscabo de la salud sexual.
iv. La implementación de medidas de prevención de los abusos y la violencia contra las mujeres y las niñas.
v. La atención de la salud reproductiva de mujeres y adolescentes, sobre todo si se trata de embarazadas, parturientas y lactantes.
vi. La organización, y la distribución equitativa entre hombres y mujeres, de las labores de ornato y de limpieza, así como de las tareas relativas a la preparación de los alimentos y la distribución de la ayuda.
vii. La entrega de ayuda alimentaria con carácter prioritario a las mujeres de la familia, particularmente, a las mujeres jefas o sostenedoras del hogar.
viii. La organización del cuidado de los enfermos, los ancianos y los niños de manera que esas labores no recaigan solamente en las mujeres.
ix. La provisión de atención y de apoyo psicológico para los hombres y las mujeres de todas las edades.
x. La prestación de ayuda humanitaria de acuerdo con las necesidades de cada género (es preciso contar con toallas sanitarias femeninas, máquinas de afeitar, biberones y pañales para bebés, entre otros elementos).
xi. La retribución monetaria de las mujeres por las horas de trabajo reproductivo comunitario prestado durante la etapa de emergencia.
xii. La consideración de la participación de las mujeres en labores remuneradas en la etapa de emergencia.
xiii. La inclusión en la ayuda humanitaria de enseres domésticos utilizados mayormente por las mujeres.

1.4.4 El enfoque de género y el cambio climático[footnoteRef:49] [49:  Guía de Capacitación sobre Género y Cambio Climático de la Investigación en Agricultura y Seguridad Alimentaria para el Desarrollo. FAO/CCAFS. 2013.
] 


El análisis de género es el estudio de las distintas funciones y responsabilidades de hombres y mujeres; su acceso diferenciado a los recursos y su control sobre los mismos; y sus necesidades prioritarias para entender y abordar mejor las desigualdades de género.

El análisis de género requiere datos de hogares mixtos, así como de hogares encabezados por hombres y por mujeres respectivamente. A menudo estos datos no están directamente disponibles, por lo que el análisis de género es esencial. Es por ello por lo que es tan importante un trabajo de investigación del cambio climático que tenga en cuenta las cuestiones de género y sea socialmente sensible: ayudará a identificar las necesidades de datos y los sistemas de recopilación de información en el contexto del cambio climático.

	Ejemplo: Enfoque de análogos climáticos

El Enfoque de análogos climáticos es una nueva iniciativa desarrollada por el CCAFS, con el objetivo de ayudar a las comunidades a explorar las opciones disponibles para la adaptación aprendiendo de la experiencias de otras comunidades “análogas”. Los intercambios han demostrado ser una herramienta muy importante para el aprendizaje. La idea es poner en contacto a una comunidad que tiene posibilidades de experimentar un cambio en las condiciones del clima con otra que ya ha experimentado un cambio similar, permitiendo a la primera aprender de los mecanismos de adaptación de la segunda. Aunque esto pueda parecer un enfoque muy técnico, en realidad se trata sólo de que las personas que están haciendo frente a los impactos del cambio climático intercambien ideas con personas que ya han pasado por esa situación. Un enfoque específico de género y participación equitativa es clave para asegurar que los miembros de la comunidad se benefician de este enfoque. Algunas de las preguntas clave son: 
· ¿Qué quieren aprender hombres y mujeres, chicos y chicas, de la comunidad análoga? (Necesidades/prioridades)
· ¿Es culturalmente apropiado para hombres y mujeres interactuar con los miembros de otra comunidad? Si hay restricciones, ¿hay forma de superarlas de modo que tanto hombres como mujeres puedan participar en el intercambio?
· ¿Cuál es la probabilidad de que hombres y mujeres actúen sobre la base de la información obtenida en este intercambio de conocimiento? (Las condiciones socioeconómicas podrían afectar a su capacidad de actuar).
· ¿De qué forma se producirá el intercambio de información? (Escrita, verbal, otras) ¿Tienen hombres y mujeres el mismo nivel de educación que les permita participar en el diálogo?
· ¿Pueden desplazarse mujeres y hombres? ¿A qué distancia y cuándo? (Sobre la base de sus horarios diarios y estacionales)



Hay tres principios claves para integrar las cuestiones de género en el trabajo sobre cambio climático en los sectores de la agricultura y la seguridad alimentaria, que permiten determinar cómo los distintos miembros de una comunidad y un hogar experimentan y responden al cambio climático:

Principio 1. Las funciones y las relaciones de género tienen una importancia clave
“La igualdad de género puede definirse de distintas formas, pero suele hacer referencia a cinco componentes principales: los derechos, las oportunidades, el valor, la situación y el resultado y la agencia” (PNUD, 2010). En el contexto del cambio climático, las diferencias y desigualdades en estas cinco áreas implican que los hombres y las mujeres tienen a menudo distintas capacidades para adaptarse o mitigar el cambio climático. Además, la percepción del riesgo y la voluntad de adaptarse/actuar son componentes importantes de la respuesta al cambio climático.
Más aún, como intervención externa, las actividades de adaptación o mitigación del cambio climático podrían reforzar las desigualdades existentes, al mantener el poder y los recursos bajo el control de quienes disponen actualmente de ellos.

Principio 2. Las personas y grupos desfavorecidos son una prioridad en las iniciativas de desarrollo
Los grupos desfavorecidos son aquellos que, con toda probabilidad, carecerán en mayor medida de recursos para satisfacer sus necesidades básicas como la alimentación, el agua, la energía, los servicios de salud y la vivienda. Los desfavorecidos son una prioridad, en particular por lo que se refiere a la adaptación al cambio climático, porque son los más vulnerables a los efectos de las variaciones del clima. Además, la eliminación de la pobreza es esencial para lograr soluciones sostenibles de mitigación y adaptación. Aunque las mujeres suelen estar en desventaja respecto a los hombres, no necesariamente es así siempre. Además, las mujeres tampoco conforman necesariamente un grupo homogéneo y deben tenerse en cuenta otros atributos de grupo a la hora de identificar a los grupos desfavorecidos. Tales atributos incluyen la edad, la educación, su situación del sistema de tenencia de la tierra, la raza, la etnia, la religión, el nivel de ingresos y la ubicación. Dado que las comunidades están compuestas por una serie de grupos diferentes (algunos más poderosos que otros, algunos especialmente desfavorecidos y algunos en conflicto directo con otros), hay espacio para numerosas diferencias de opinión y necesidades muy distintas. Incluso dentro de un mismo hogar, las decisiones se basan más a menudo en compromisos entre estas prioridades de los distintos miembros que en acuerdos absolutos. Sin embargo son precisamente esas personas y esos hogares que carecen del control de los recursos esenciales para la supervivencia y la adaptación, quienes más obstáculos encuentran en sus esfuerzos por cubrir sus necesidades básicas, lo que desemboca en sufrimiento y un desperdicio de recursos humanos. Todavía más, a menudo son los grupos más vulnerables los que viven en inseguridad alimentaria.

Principio 3. La participación es esencial para el desarrollo sostenible y la adaptación al cambio climático
La participación de todos los grupos socioeconómicos es esencial porque los hombres y mujeres del lugar conocen mejor su propia situación y lo que necesitan para mejorar su calidad de vida. Estas percepciones deben constituir la base de las actividades de adaptación al cambio climático y mitigación del mismo. La participación en las soluciones al cambio climático es crucial, porque las partes interesadas del lugar serán las responsables de ejecutar las actividades una vez que el proyecto esté en marcha (con posible apoyo externo). La participación refuerza la autoconfianza y la apropiación de los resultados, y aumenta las probabilidades de éxito. Por último, facilitar la participación comunitaria puede reforzar las capacidades de las instituciones y los grupos comunitarios para formar alianzas. Las soluciones al cambio climático requieren que múltiples instituciones trabajen juntas e involucrarlas en un proceso participativo desde el principio puede ayudar a construir las bases para una colaboración continuada.

	Estudio de caso: El auge de la maca en la sierra peruana[footnoteRef:50] [50:  http://ccafs.cgiar.org/es/blog/las-monta%C3%B1as-peruanas-necesitan-pol%C3%ADticas-de-mitigaci%C3%B3n-con-perspectiva-de-g%C3%A9nero#.VTccAtKeDGf ] 


La maca es una planta medicinal cultivada en los Andes peruanos, muy apreciada por sus beneficios energéticos y en su mayoría se vende en los mercados asiáticos. Como los compradores de Asia están pagando precios muy altos para la planta, la producción se ha expandido rápidamente en la zona.

La expansión del cultivo de maca tiene efectos ambientales, sociales y económicos. Uno de los efectos ambientales significativos es la liberación de carbono a la atmósfera y la disminución de las reservas de carbono en la superficie cultivada; también, es un cultivo que agota todos los nutrientes del suelo, dejando las tierras de la sierra central de los Andes infértiles y en algunos casos improductivas durante casi una década.

Mientras se observaban los efectos sociales y económicos, el equipo exploró las oportunidades de desarrollo para las mujeres y hombres provocadas por el cultivo de maca y la reducción en el pastoreo de ganado, una principal fuente de ingresos para las mujeres.

Una versión adaptada de la encuesta del Índice de Empoderamiento de la Mujer en Agricultura (WEAI en inglés) se utilizó para entrevistar a 323 agricultores, entre ellos 189 mujeres, en seis comunidades rurales con diferentes regímenes de tenencia de la tierra.

"A primera vista, el cultivo de la maca puede parecer una actividad rentable", dice María Montenegro, estudiante de Maestría en la Universidad de Alberta y parte del proyecto de investigación, "y hay pequeños productores que se benefician de la expansión. Sin embargo, el acceso limitado a la tierra y a capital de inversión restringe la participación para la mayoría de los agricultores, tanto hombres como mujeres".

"Sin embargo, nos encontramos con que el auge de la producción de maca en particular, no favorecen las mujeres", agrega Cecilia Turín.

De hecho, muchos agricultores, y especialmente los hogares encabezados por mujeres, se enfrentan a obstáculos graves para la participación en los medios de vida distintos de pastoreo de ganado. Por lo tanto, aunque hay nuevas oportunidades de trabajo debido a la expansión de maca para el procesamiento posterior a la cosecha, las mujeres no suelen participar.

Por el momento, el programa gubernamental "Sierra Exportadora" está fomentando el cultivo de maca como una manera de aumentar las opciones de diversificación y permitiendo un mayor desarrollo y crecimiento económico. Sin embargo, las ganancias económicas son en realidad limitadas, y la producción de maca está causando pérdidas significativas de carbono en el suelo. Además, ni el trabajo de mitigación nacional ni en el programa de desarrollo ha incorporado de género en ninguna de las políticas.

"Las políticas deben ser reformuladas para abordar mejor las inequidades de género creadas por la producción de maca. Esto aseguraría que los impactos negativos de género estarían previstos por el programa", dice Cecilia Turín.

Dados sus roles de liderazgo en el manejo de ganado, las mujeres podrían ayudar a conservar el carbono del suelo en las tierras altas de los Andes. Por tanto, las políticas de mitigación del cambio climático deben considerar el impacto de género.
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Los resultados del IRC 2015:

Paises que fueron mas afectados en el periodo 1994-201:

Honduras, Myanmar y Haiti fueron los paises més afectados, seguidos por Nicaragua, Filipinas y
Bangladesh. La tabla 1 demuestra los paises més afectados (Puestos 1-10 en orden decreciente) en las
dos décadas evaluadas con su posicion promedia ponderada (valor IRC) y sus valores especificos en los
cuatro indicadores analizados. Solamente hay modificaciones menores en la comparacion con los,
anélisis del IRC 2014, referido 2l periodo 1993 2 2012

Tabla 1: El Indice de Riesgo Climatico Global (IRC) a largo plazo: Los diez paises més afectados
(1994-2013)

Ranking  Pais Valor | Muertos  Muertos por Pé Pérdidas por | Nimero de

1994-2013 delIRC 100.000 unidad PBI | eventos

(1993-2012) habitantes  dolares en% (19942013,
(ppa3) entotal)

10) Honduras,

20 Myanmar

36) Haiti y 26141

a0 Nicaragua £ 30175

50 . 278628

56) sangladesh X 312880

76 Vietnam y 201812

e Repiiblica
Dominicana X 74,06

(10 Guatemala Y 4179

10(12) Pakistin . X 398892

En los puestos 1a 10 de los paises més afectados no se encuentra ningn pais industrilizado ni ningin
Pais del Anexo | de la Convencion Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climatico.

Los resultados evidencian que los paises menos desarrollados y pobres son mucho més vulnerables 2 los
riesgos climaticos, aunque las pérdidas monetarias son sustancialmente més altas en los paises més
ricos. Ademés se debe constatar, que los paises en desarrollo afectados pertenecen al grupo de los
paises més pobres y por lo tanto son menos responsables del cambio climatico.
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Argentina® 2003 57 48 166 2012 69 36 132
gm;‘(,:zc‘f:,:‘;fgel 2009 39 0 198 201 44 426 159
Brasil 2008 41 ) %2 2013 5 536 213
Chile 2003 53 55 159 2013 57 52,1 145
Colombia 2008 41 52,1 %5 2013 47 50,1 200
Costa Rica 2008 52 473 135 2013 45 509 169
Ecuador 2008 52 85 156 2013 62 52 122
El Salvador 2008 58 464 130 2013 66 “2 1.0
México 2008 58 130 160 2012 66 42 140
Panama 2008 45 477 188 2013 42 80 202
Paraguay 2008 48 493 186 2013 43 506 19,1
Pert 2008 52 52 144 2013 53 29 123
Republica Dominicana 2008 35 530 %4 2013 38 535 212
Unuguay 2008 87 420 96 2013 100 %4 72
Venezuela (Repdblica 2008 66 403 97 2013 65 390 10,1

Bolivariana de)
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Amenaza America del Norte Centroamérica México El Caribe America del Sur

Sismos 3,4 11,5 12,2 2,4 9,8

Movimientos de masa 0,5 4,4 5,1 1,2 13,4

Erupciones Volcánicas 0,3 5,2 4,1 2,0 3,7

Total 4,3 21,0 21,3 5,6 26,9

Huracanes y tormentas 64,6 23,0 38,1 57,9 8,1

Inundaciones 24,5 38,3 27,9 27,6 45,9

Sequías 1,6 7,1 3,6 4,9 5,7

Temperaturas Extremas 3,7 1,4 7,6 0,0 5

Total 94,4 69,7 77,2 90,5 64,8

Epidemias y plagas 1,4 9,3 1,5 3,9 8,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Geofísicos

Meteorológicos y Hidrológicos

Biológicos
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Tipo de desastre/País Costa Rica  El Salvador Guatemala  Honduras Nicaragua Panamá

Rep. 

Dominicana

 Total

Tormenta 378  1 704 2 402  4 673  1 757 70 2 798  13 783

Terremoto (actividad sísmica) 321 3 407 1 005 100  887 0 0 5 719

Inundación 403 1 282 180 392 2 42 98 2 399

Movimiento en masa humedo 0 0 500 0 0 0 0 500

Sequía 24 220 24 17 18 0 5 308

Incendio forestal 0 0 0 0 80 0 1 81

Accidente misceláneo 10 0 0 0 1 1 0 12

Accidente industrial 3 0 0 0 7 0 0 10

Volcán 5 0 0 0 3 0 0 8

Epidemia 0 0 0 0 0 0 0 0

Desastre complejo 0 0 0 0 0 0 0 0

Temperatura extrema 0 0 0 0 0 0 0 0

Movimiento en masa seco 0 0 0 0 0 0 0 0

Accidente de transporte 0 0 0 0 0 0 0 0

Centroamérica 1 144 6 613 4 111 5 182 2 755 113 2 902 22 820
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